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YO  POR  VOR,Y  VOS  POR  OTRO. 


OSA, 


D£  DOiV  APOrSTIN  MORETO.  C 
Hablan  en  ella  las  perfonas  figuientes. 


.Ccw  /ízi^o  ¿&  Mendoza. 
Motril  Lacayo. 
Don  Enrique  de  $¿¿>era> 
Marce/o,  criado, 
%pdrigue\  3ji  régete. 


-Doñ/í  ifa&ef,  Dama* 
Inés,  criada. 
Dona  Margarita* 
Juana-*  criada. 

Mujicos. 


J  O  R    NADA    PRIMERA. 


Salen  Den  Iñigo,  y  Motril. 
Iñig.  C  Ea>,  Motril  bien  venido. 
Mot.  »3  EíTi,  <s  feñ©r,  tu  alegría? 

Con  cara  de  hypocrondia 

á  recibidme  has  lalid®, 

quando  vengo  de  Sevilla 

a  verte  recien  cafado, 

te  hallo  tan  defazonado? 

Has  dado  librea  amarilla» 

oue  tu  fembíante  la  copia? 

Tri.te  ya  ,  cafado  ayer? 

N  >  te  sgradó  tu  muger? 

H¿s  caiio  ya  en  que  es  propria? 

Has  dado  ee  gu  rra  civil? 

Ecrns  menos  lo  foltero? 

Te  ha  íalido  el  dote  güero? 
lñig.  No  me  he  cafado  ,  Motril, 

que  es  la  congoja  en  que  peno. 
Aíotr.  Jefus!  pues  quien  te  curo 

de  vna  boda  que  te  dio* 

eftandotu  fano,  y  bueno? 


& 

i 
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lH'g.  En  vn  efquivo  tormento 
mi  deftino  me  ha  enlazado, 
cáíi  eftoy  defefperado. 

Mn.  Gomo,  feñor?  inig.  Oye  atento: 
Yá  fabes  tu  la  amiítad 
que  tenemos  tan  antigua 
D  >n  Enrique  de  Ribera 
y  yo,  los  dos  en  las  Indias1: 
tan  eftrecha  la  tuvimos, 
que  igualo  'a  nueftra  mifma 
con  Don  Gómez  de  Cabrera, 
qae  con  la  hazienda  mas  rica 
qoe  huvo  en  Míxíco  en  fu  tiempo, 
á  dar  b  íer.  fin  a  fu  vida», 
de  fu  n<  b'e  efpofa  viudo, 
b  ilvío  á  Madrii  con  dos  hijas* 
Viendo  que  ya  de  fu  ciad 
píf.  bi  la  poftrer  linea, 
quiso  poner  en  eílado 
dos  prendas  de  amor  tan  dignas. 
Acordele  de  oofotros 

A  U 
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X  TO  POR  ros, 

la  amiftad  ,  y  la  noticia  " 
de  nuellra  iluílre  nobleza, 
y  que  los  dos  en  las  Indias 
las  pedímos  por  efpofas; 
con  que  eferiviendo  á  Sevilla, 
nueftra  patria  ,  nos  propafo 
el  empleo  de  fus  hijas. 
Ofrecióle  a  mí  ventura 
Ja  mayor ,  que  es  Margarita," 
tan  billa  ,  que  deíte  modo, 
no  por  nombre  fe  apellida, 
fino  por  djfiuiciori 
de  fu  beldad  peregrina. 
Y  á  Don  Emíqae  i  Iíabél, 
mejor,  no  sé  (i  ce  diga 
en  la  edad  ,  y  en  la  belleza, 
tiendo  cftütra  tan  divina, 
que  yo  como  enamorado 
te  podré  alabar  la  mia, 
m?.s  no  condenar  !a otra, 
ni  (abré  ,  aunque  fe  permita? 
porque  yo  tengo  en  mis  ojos 
vna  obfervancia  proüxa, 
que  a  !a  muger  del  amigo 
debe  fiempre  el  que  !a  mira, 
cerrar  en  fus  atenciones 
las  puertas  en  que  peligra, 
y  verla  fin  elección, 
fin  deídéa  ,  y  fin  caricia; 

defuet.ee,  que  al  conocerla 
fenciilamente  la  viíta, 
«1  refpcéto  íolo  abra 
la  puerta  de  la  noticia. 
Embiónos  dos  retratos 
áe  las  dos  ,  y  repetida 
por  nofotros  la  fineza, 
otro?  dos  nuteftros  embia 
«ueftró  reciproco  amor, 
y  en  ellas  hizo  la  im'fma 
ímpreísion,  que  eh  nueftros  ojos 
del  pincel  !a  valentía: 
raro  efecto  de!  primor! 
a  quien  la  aafencia  acredita, 
ó  porque  al  que  no  le  vé, 
c  on  mas  fuerza  fe  imagina, 
óporque  le  dá  al  retrato 
viveza  la  aufencia  mifma; 
pues  lo  vivo  de  los  lexos 
íiazc  las  fombras,  mas  viyas.; 


r  ros  por  otro, 

Murió  a  cite  tiempo  Don  Gómez, 
y  fu  muerte  hizo  precífa, 
fin  ageurdar  prevenciones, 
nueftra  dichofa  partida. 
A  Madrid  los  dos  venimos 
a  ver  la  diftanria  ,  que  iba 
de  lo  vivo  á  lo  pintado, 
pues  por  la  jufta  alegría, 
con  fu  retrato ,  tuvieron 
nueftras  acciones  mas  vida. 
Y  al  ver  los  originales, 
troco  efectoíla  noticia, 
fiendo  los  dos  los  retratos, 
pues  fu  beldad  peregrina 
nos  dexó  como  pintados* 
fofpcnfa  el  alma  en  la  vida. 
Quien  creerá,  que  aviendo  hallado 
c«n  tanto  aumento  la  dicha, 
fin  avér  mudanza  en  ellas, 
ni  entre  nofotros  envidia, 
fin  zelos,  fin  competencias, 
en  efte  cafo  que  miras, 
pueda  caber  desconcierto, 
que  fin  remedio  defquicia 
todas  nueftras  efperanzas, 
y  de  vn  golpe  las  derriba? 
Pues  porque  lo  admires  mas, 
y  ponderes  la  malicia 
tan  fútil  de  alguna  eftrella, 
de  nueíhc  bien  enemiga, 
en  tandíchofo  fu  cello 
cabe  tan  grande  deídicha, 
que  es  r.ueftro  amor  impofsible, 
y  aquefte  impofsible  cftriba, 
en  que  el  amor  de  los  qtutro 
aya  crecido  á  porfía} 
y  ello  haze  mayor  el  daño: 
mira  fi  hallarás  falida, 
para  penfar  que  entre  amantes 
fea  con  razón  i?o  indigna 
el  tener  fe  mas  amor, 
lo  que  mas  los  defeb-iga. 
La  caufa,  es,  que  Don  Enrique^ 
y  yo,  queriendo  en  Sevilla 
embia t  nueftros  retratos, 
nos  confe; irnos  el  dia 
de  e rcrivir  para  efte  efecto; 
y  íob  e  vna  mefa  mifma, 
£      los  pliegos  hiziaios  juntos: 
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DE  DON  ÁVGFSTW 

Precedió  a  tño  la  porfía  fe 

de  qua-i  iba  mas  bien  hecho,  $* 

que  ocaílon©  cn  nueítta  viíta  '& 

confundir  fe  las  efpfecies*  <& 

pues  ctc  fu  mano  á  la  mía,  J^ 

repiti  6  el  ínyó ,  y  el  mío  J? 

varias  vezcs  la  noticia;  |5j 

de  cal  fuerte  ,  que  al  cerrarlos,  *s 

con  la  apreheniion  confundida,  Jr 

el  vno  tomo  e!  dei  otro:  $j 

oen  lo  qual  ,  yo  á  Margaiíta  ág 

embié  el  de  Don  Enrique,  1¡ 

y  él  con  la  ignorancia  rnifma,  sf$¡ 

remido  el  mío  a  liabsl.  W 

Y  ilcg-idos  i  fe  villa,  & 
el  fin  con  que  cada  vna^  # 
miraba  al  fuyo  ,  hizo  digna  |¡| 
la  inclinación  en  entrambas.  fe 

Y  aquella  con  la  poifia  ^ 
de  preferir  cada  vna  %J> 
el  Tuyo  ,  por  daríc  envidia  fe 
de  decente  inclinación,  *^ 
pafso  á  fec  volant*d  fix  >.  # 

En  nofotros  fus  retratos,  |^ 

hízíeron  la  mifma  herida:  ¡Sá 

mas  vinieron  acertados,  * 

pata  fer  raas  la  defdicha,  9^ 

que  fí  ellas  también  lo  erraran,  || 
nueftro  error  lo  emmendaria:        \     3 

mas  vn  infeliz  deítino  $5 

para  el  daño  tanto  aplica  •§% 

el  yerro  como  el  acierto}  * 

pues  por  lograr  fu  malicia,  «| 

yerra  todo  io  que  importa,  *£ 

y  fi  acierta,  es  lo  que  implica;  fe 

Al  faber  ellas  el  yerro,  || 

dio  fu  roftro  feñas  vivas  9 

de  la  guerra  ,  que  en  fu  pecho  fe 

introduxo  la  noticia,  /& 

y  defpucs  de  ao  admitir  J* 

difeulpas  mal  prevenidas  j|¡ 

que  dio  nueftra  turbación,  5$ 

las  dos  con  vna  voz  mifma  ¿¡ 

dixeron,  que  ya  en  fu  pecho  $5 

lugar  de  cfpolos  tenían  ^ 

los  dueños  de  los  retratos:  gs 

Mira  tu  quál  quedaría  *& 

yo,  que  folo  de  la  copia¿  ^ 

ya  L;eudi4o  ?  fa  aKOE  iba;-  fe 


MORBTO;  ¿ 

y  hallé  mas  en  fu  hermofura, 
quando  á  la  primer  viíita 
me  recibió  como  agena, 
la  que  iba  a  ver  como  mía. 
Solo  en  lo  que  hallé  corjfueib, 
fue,  en  ver  que  mi  pena  mifma 
era  la  de  Don  Enrique, 
pues  como  á  mi  Margarita, 
á  éi  le  dio  muerte  Ilabél. 
Y  arinque  la  que  al  vno  eíquiya, 
fe  moítró  amante  del  otro: 
por  nueftro  amor,  no  tenían 
entrada  en  las  dos  los  zelos, 
mas  íi  vna  muger  fe  irrita, 
qué  dolor  le  falta  á  vn  pecho 
donde  vn  defeén  rnartyriza? 
Ni  ruegos,  ni  períuaíiones, 
conveniencias ,  ni  porfías 
fueron  baftantes  con  ellas 
a  mudar  la  aorehíníion  fixa, 
que  en  los  retratos  ¿ízuron^ 
conquenueílra  llama  aéliva» 
á  viíta  de  fu  efquivez, 
era  mayor  cada  día 
el  deíeo  ,  que  en  nofotros 
á  mas  por  inflantes  iba. 
Obligójvicndo  eíte  empeñé 
á  uuettra  ciega  codicia, 
á  moverlas  por  el  medio 
de  amantes  galanterías, 
creyendo  que  á  fu  dureza 
la  ablandare  la  caricia. 
Pero  erramos  el  remedio, 
y  fe  hizo  mortal  la  herida, 
porque  como  el  feílejac 
cada  vno  la  que  quería, 
era  aceicarfe  á  la  ingeata, 
y  alexarfe  de  la  fina: 
y  nueftra  naturaleza, 
por  fentencia  de  si  mifma, 
dexando  lo  que  le  dan, 
fe  vá  tras  lo  que  le  quitan; 
cada  paíTo  ríe  elle  intento 
hizo  íu !  lama  mas  viva, 
porque  el  ruego  de  Ja  vna 
para  la  otra  es  envidia: 
lo  que  á  vua  elava  el  amor,' 
los  zelos  á  otra  encendían;   , 
con  que  errando  con  entrambas, 
A  i  laxa 


2^ 


4  to  por  vos, 

hízieron  nueftras  caiieias, 
en  dos  concrarios  efectos, 
con  vna  fineza  miluna, 
lo  que  quien  en  vn  incendio» 
agua  á  tus llamas  aplica, 
que  donde  es  poca  ,  la  apaga, 
y  donde  es  muchi,  la  aviva. 
Liego  al  eftremo  en  las  dos 
ia  cuwcrariedad  diltinca, 
a  toda  incendio  la  amante, 
á  toda  yelo  la  efquiva. 
Reconociendo  ette  cíefgo, 
tratamos  los  dos  apriía 
de  que  emmendafle  el  retiro 
lo  que  erraba  la  caricia. 
Mas  ya  eíte  remedio  es  vano, 
-  y  lolo  íirve  á  la  vida 
de  morir  con  mas  dolor, 
porque  ya  nueftra  porfía 
hizo  irremediable  el  mal, 
y  es  quando  del  fe  retira, 
como  el  que  hydropico  bebí, 
que  creyendo  que  le  alivia» 
va  aumentando  fu  peligro, 
hada  que  el  daño  le  avifa, 
y  viendo  el  rieígo  á  los  ojos, 
de  aquel  alivio  fe  priva 
por  el  temor  de  la  muerte, 
quando  ya  en  la  hydropeíia 
confirmaba  noay  remedio, 
pues  con  fentencia  precifa 
muere  de  lo  que  ha  bebido, 
añadiendo  á  ia  malicia 
de  fu  mal,  aquel  dolor 
del  alivio  que  le  quita, 
pues  Tolo  íirve  al  remedio 
de  no  morir  mas  apriía. 
En  cite  citado  ,  Motril, 
hallas  laefperat  §i  mia? 
mira  íi  á  rjn  yor  tormento 
pudo  llegar  midefdicha, 
pues  veo  á  mi  dama  amante 
de  mi  ami^o,  y  del  querida 
la  que  á  mi  me  favorece. 
Mi  quexa  es  la  foya  miftna, 
nueftro  amoí  muere  a  fus  ojos, 
padece  ,  (i  fe  retira: 
el  remedio  le  empeora, 
el  eícufarle  no  alivia? 


r  VOS  POR  OTRO, 

é>        el  que  alsitte,  ofende  al  otro, 
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el  qae  no  alsilfce  ,  á  fu  vifta. 

j>       Y  finalmente  aunque  quiera 
atrepellar  nueftra  vida, 
por  el  riefgo  ,  y  á  fus  ojos 
morir  con  galantería, 

jgj       el  vno  al  otro  fe  eítorva: 
porque  fu  dama  fe  irrica, 
con  que  es  delico  el  que  muera, 
el  que  es  fuerza  que  no  viva. 

@  Mot,  ]efus!  no  pensara  el  diablo 

£        mas  eitraña  taravilia! 

«S        Dime,  feñor,  no  os  valierais 

p       dei  remedio  de  las  pintas? 

¿    inig.  Qnal  es  ?  Mot.  Pedir  la  trocada. 
*  lñ¡g.  Como,  fi  es  la  pena  mifma 
el  incendio  del  defdén, 
que  el  yelo  de  la  caricia? 
Mira  fi  ay  muerte  mas  rara 

5  que  perder  vno  la  vida 

ft       entre  vn  yelo,  y  vn  incendio? 
¿&  Met.  No  es  tal,  que  ya  es  cofa  vifta 
jP       elTa  muerte,  ella  por  ella. 
$5    iñ'tg.  Donde,  fino  en  mi  defdicha? 
S&  Mot.  Mahoma  murió  decííemal, 
£       porque  fe  elava  ,  fe  ardia: 
&       y  entre  eftas  penas  contrarias, 

6  rabiando  perdió  la  vida, 

r£        hafta  que  hizo  vn  gran  remedio, 
éí       que  le  dio  vn  bravo  arbiteifta. 
18*  iñig.  Q¿h  remedio?  . 
¿  Mot.  Irle  al  infierncr; 
&»       con  que  fanó  de  la  fría. 
^  lñ¡g.  Defefperado  padezco! 
§¡    Mot.  Es  pofsible  que  elfo  digas? 
¡E       Ay  hombre  que  defefpete 
^       de  mal  que  en  muger  coníifta? 
#l   lñ¡g.  Para  efto  ay  cura?  Mot.  Pues  no? 
*s       p3ta  qué  hizo  Dios  boticas? 
*aí  iñig.  B.ulafte  de  mi  dolor? 
fc    Mot.  A  y  mas  necia  bob;ria! 
*&       Pues  dime  ,  anisas,  zelos,qucxas, 
g       retiros ,  defdén,  caricias, 
$í       promeíTas  faifas,  embuftes, 
t&      fupoílciones,  porfías, 
J?       qué  fon  fino  azeytes,  vntos¿ 
í»       aguas,  emplaflros,  y  vizmas 
de  la  botica  de  amor, 
que  á  fus  achaques  aplicas? 


Si 


X>£  BON 

SI  amt>r  es  enfermedad, 

no  ha  de  tener  medicina? 

fu  Doctor  es  el  ingenio, 

fu  Plajeante  la  villa, 

Cirujano  la  experiencia, 
•Boticario  ia  malicia, 

y  en  fu  botica  ay  de  todo, 

cimo  en  las  drmás  boticas. 

Menos,  que  no  gaita  limpias» 
T  porque  es  experiencia  fixa, 

que  los  achaques  de  amor, 

folo  en  los  íimples  peligran. 

Yo  me  atrevo  i  hallar  remedio 

que  os  cure:  J&g.  Tu  lo  imagina* 
Mot.  N^  Tabes  que  foy  Motril, 

donde  los  ingenios  brillan, 

y  que  he  eftudiado  en  OiTuna 

la  Flor  ,  y  Filofofia? 
lñig   Ya  sé  tu  agudeza  rara. 
Mot,  Pues  mentirá  Ceicftina, 

que  es  el  Galeno  de  amor, 

6  he  de  curaros  la  herida. 


Salen  Do»  Enrique ,  y  Marcelo. 

Mure.  En  cafa  efti.  iñlg.Don  Enrique? 

Enr.  Don  Iñigo?  ya  mi  vida, 
defef  perada  en  fu  pena, 
fu  mifmo  fin  folicita. 

lñig.  Pues  qué  a  y  aora  de  nuevo* 

í»r.  Que  el  remedio  que  imagina 
nueftro  retiro  .  ha  férvido 
de  mas  dan  o  ,  pues  la  vifta 
no  hiziera  lo  que  la  aúíentia. 
Doña  Ifrat>el  fe  publica 
vueftra  amante,  y  de  no  veros» 
padece  ,  llora,  y  fufpira, 
fin  reprimirla  el  recato. 
Inés,  de  quien  ella  fia 
fu  pecho,  me  lo  ha  contado} 
y  para  que  no  proíiga 
nueftro  retiro  ,  me  ha  dicho, 
que  nueftro  amor  cada  día, 
can  efte  medio  íe  haze 
mi'  impolsiblr.  lñig.  EiTa  mifma 
dificultad  ,  no  fe  cementa 
con  el  medio  de  afsiftillas? 
I»r.  Ya,  Don  Iñigo,  lo  veo; 
mas  ya  que  es  tal  la  defdicha, 
que  por  fe,c  los  4?$  amigos» 


AfGVSriN  MORETO.  ¿ 

&        y  nueítra  q'tteXa  vna  mifma, 
^       no  podamos  despicarnos 
^       con  el  valor  de  la  envidia, 
JÉJL       qué  medio  hemos  de  tomar? 

fMot.  Es  pofsible  que  ello  digan 
delante  de  mis  dos  hombres, 
que  fe  han  mudado  camifa? 
£3  Enr.  En  vn  mal  tan  fin  rcmcáío» 
Jr       defefperarfe  te  admira? 
$S    Mot.  En  vno  que  fe  vá  ahorcar, 
&        y  fe  cuelga  de  vna  encina, 
C         cabe  remedio!  Enr.  Y  qual  es? 
w    li'ct.  Dos  ,  cortar  la  foga  aprifa, 
^       o  tirarle  de  los  píes, 
jB        que  muere  prefto  ,  6  fe  libra. 
^  Enr.  Buen  remedio.  Mot  Pues  no  veis 
9       ^ue  querer  con  las  caricias, 
£       vencer  los  defdenes  ,  es 
j£       querer  que  la  hypocrondia 
9       ferernedie  con  lentejas? 
^   lnig*  Pues  tu,  qué  medio  imaginas? 
¡&>  Mot.  Vaya  vn  exemplo!  En  mi  tierra 
&       avia  vna  doncellita 
$fc       opilada ,  con  gran  riefgoí 
5$       de  puro  comer  ceniza. 
%       Sus  padres  la  referv^ban 
igí       del  brafero  ,  y  la  cocina; 
&      de  fuerte  ,  que  quando  ella 
G        la  daba  alcance  ,  embutía 
ceniza  al  fabor  del  hurto, 
como  íí  fueran  mellizas^ 
Llegó  del  cafo  a  la  muerte, 
y  ei  Doctor  que  la  afsiftia, 
para  curarla,  fingió 
que  fu  muerte  era  precifa, 
fi  de  ceniza  vn  brafero 
no  conaíeíTe  cada  día. 
Ella  pidió  luego  á  gritos 
tan  fabrofa  medicina*. 
traxeronla  vn  gran  brafer-o, 
y  &1  comentar  a  embeltilla, 
como  ya  allí  le  faltaba 
el  fabox  de  prohibida 
(que  a  nueftro  ruin  apetito 
dáfazon  la  cuípa  mifma) 
a  cada  bocado  del  la 
la  hallaba  mas  defabrida, 
*á      viendo  que  obraba  el  remedio: 
¿      U  d.a£a,  el  Dador  gran  páf»> 
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distienda  ;  leñora  ,  coma, 
quceiTo  la  importa  la  vida, 
y  ella  harca  ya,  enere  los  dedos 
lépalTjba  la  ceniza, 
y  á  fuer  de  tomir  tabico, 
can  ctá¿  po\jo  eicupia. 
Porfiábala  ei  Docr.  >r, 
y  ella  dc4  todo  rendid-, 
¿ixc:  leñor,  yo  no  puedo» 
«quítenla  alia,  muera,  ó  viva. 

Y  defde  allí  le  quedó 
tanto  horror  á  la  cocina, 
que  de  qninze  días  antes, 
penfando  que  ya  venia, 
lloraba  en  carnes  tolendas 
el  Miércoles  de  Ceniza, 
JVofotros  para  elfos  damas, 
no  tenéis  mas  bízirria 

vno  que  otro  ,  que  el  hazeros 

difíciles  álu  vifta: 

fingid,  pues ,  que  las  queréis, 

mss  contenta  demífía, 

que  ellas  fe  hallen  con  vofotros, 

hartas  de  verfe  queridas. 

Y  yo  rae  cortaré  el  cuello, 
íi  en  haziendolas  preeifa 
la  afsiítencia  de  quererlas, 
y  efto  con  tema  ,  y  porfía, 
a  dos  días  vueftro  amor 
no  las  Tupiere  á  ceniza. 

£#r.  La  razón  es  natural} 

p«ro  eíTo  4  a  qué  fin  afpira? 
Mt*>  En  aviendolas  eanfado, 

no  eftareis  de  mej  >r  guifa 

para  inclinarlas,  que  aora? 
í»r.  Es  confequencia  preeifa. 
Zríig..  D.m  Enrique,  vive  Dios, 

que  con  la  pafsion  fe  priva 

vn  hombre  de  fu  difcutfol 

La  agudeza  peregrina 

de  Motril,  ya  la  fabeis, 

y  al  medio  que  nos  avifa, 

yo  he  de  añadir  vna  induftria, 

que  remedie  nueílra  vida. 
Jyir.  Y  qual  e-,?  iñlgi  Ya  vos  fabeis 

qu*o  zelofa  es  Margarita, 

elfabel  es  al  contrario, 

muy  bizarra ,  y  efparcida 

en  Uesjrera  del  recate^ 
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y  ros  por  otro:' 

é¡       Pues  ha  de  fer  Ja  malicia; 
g       fingir  que  averias  querido 
j|       al  concraiio  ,folo  citriba 
^       en  que  es  nucilca  Condición 

t       contraria  á  la  ftiya  mifma. 
V  al  querfria  averiguar  , 
contra  el  gei.io  á  que  fe  inclinan 
ías  hemos  de  proponer 
tan  eíhañas  dercaíias 
en  nueltras  defeondicíones, 
que  ellas  mifrms  no  permitan 
que  nos  casemos  con  ellas 
y  Motril  con  íu  Malicia 
%j¡¡^       nos  ayudará  lograrla. 
Ekv.  Deml>  de  fer  ya  preeifa, 
yoqualquiera  induftria  aprueba 
que  á  mí  alivio  fe  encamina. 
Mot.  Bravo,  ya  he  penfado  yo 

vn  medio  deiotroduciiia. 
Inlg*  Venid,  Don  Enrique. 
J|j  £  r.  Vamos,  /%.  Finja  amor. 

ftnr.  Y  el  defdén  finja. 
Jnig.  Motril  ,  ligúenos  á  cafa. 
3b   Enr.  Marcelo,  elpcra  en  la  mía.    Vaaf. 
á|S  Mate  Motril,  feas  bienvenido. 
a    Mot*  Marcelo  del  alma  mía? 
&  Maro.  Dime,  traes  a  un  contigo 
&       el  tema  de  fer  gallina? 

SMn.  Amigo  ,  quierome  bien, 
y  el  miedo  en  aquefta  vida 
^      es  hijo  del  amor  proprio, 
y  á  contervarme  me  inclina. 
Mure.  Siendo  gallina,  vna  cofa 
de  ti  falo  me  da  envidia . 
^  Mot.  Qual  es?  Mure.  El  que  las  mugeres 
á  ti  todas  fe  te  rindan, 
y  a  mi  ninguna  me  quieta. 
Mot.  Elfe  es  fruto  de  gallina. 
Las  gallinas  ,  hijo  mío, 
ffe       fuftentan  a  quien  las  cria, 
"dan  huevos,  pollos ,  y  pollas, 
y  allegaran  vn  buen  día: 
mas  los  valientes,  dan  fufto 
53*       i  íu  dama  ,  y  no  comida,  i 

que  los  bravos ,  folo  din 
de  comer  i  la  jufticia. 
M*rc.  Pues  yo  te  he  de  hazer  valiente,' 
fg        Motril  amigo.  Mot.  Imagina 
**      que  es  iippofsible.  Mm%  Por  que? ' 
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DE   DON  ^AVGVS'TlN  MORLTo, 


jMot.  Yo  -conozco  mí  deídicha. 
,M*rc.  Valiente  has  de  fer.  Mot.  Alón, 

y  vamos  a  que  rediman 

nueftros  smos  fu  dolor» 

que  oy  fe  vera  en  efta  Villa, 

que  el  ingenio  de  Motiil 

tiene  azúcar  con  silbar:  SÜ 

Mas  no  íerá  necedadí.  *a 

)Marc .  Por  qué?  * 

Mot.  Porque  es  cofa  vifta,  ^ 

que  en  Madrid  aya  bufones,  *|5 

que  lepan  Filofefia.  Vanf.     ^     g 

Cantan  dentro  ,  y  [alen  T¿oñ»  Jfabel  ,  e  Jiits.  $g 
Muf.c  Amor  loco  ,  amor  loco,  <@j 

yo  por  vos ,  y  vos  por  cero.  ¿ 

Inés.  Margarita  mí  Peñara  £S 

en  el  jardín  fe  divierte  3g 

con  la  nnuíica.Ifafc.  Y  mi  fuerte*  *¡ 

con  e£fe  avifo  empeora:  *** 

mi  corazón  firme  adora 

arque  a  ella  fu  amor  dedica, 

y  á  quien  ella  el  alma  aplica, 

me  quiere  ,  y  yo  lo  revoco. 
Sale  Rodríguez-,  Vejete. 
Mttfic  Amor  Toco,  amor  loco, 

yo  per  vos ,  y  vos  por  otro. 
JZod.  Jefus,  qué  muerte  es  andarl 
Jfab.  Qué  ay  ,  Rodríguez? 
Red.  Qué  ha  de  aver? 

que  me  fui  folo  á  moler, 

y  á  hartarme  de  pifFrar. 
Jfab.  Luego  no  ha  podido  hallar 


á  Don  Iñigo?  Rod.  Que  es  ñor 

oy  con  él  kc  hablado  y©, 

qne  aun  en  la  Corte  íe  efta. 
Jfab.  Albricias ,  temor,  que  ya 

fu  aufer.cia  el  alma  creyó: 

y  fupole  recatar 

que  iba  alia  de  parte  mía? 
Rod.  Pardies ,  buena  bobería, 

pu?s  eíTb  avía  de  ignorar? 
Jfab.  Qué  distj?  Rod.Es  nunca  acabar, 

Margarita  le  ha  abrafado. 

Mire  vuefance  ,  el  picado, 

con  el  deídén  quiere  masj. 

que  es  "peor  que  Barrabas 

vn  mozuelo  enamorado. 
lf*b.  Pues  fi  eilos  fon  a  quercrf 

agfoeras  \  deípreciari 
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que  ,  o  ellos  fe  ha,n  de  canfar, 

ó  los  heíTios  de  vencer. 
Rod.  Muy  dificil  ha  de  fer, 

que  ellos  no  eftán  de  «líe  talle, 

y  ai  que  quiere  dcfpreciailc, 

para  que  dexc  el  cariño,- 

es  como  fi  Hora  vn  niño, 

que  le  azotan  porque  calle. 
Jnh.  Vaya  a  comer. Rod.  Es  razon¿ 

que  ya  de  hamfere  eftoy  íin  tino* 

mande  vfance,  que  del  vjno 

fe  me  doble  la  ración, 

por  la  fJ-rolixa  citación, 

que  á  fé  que  viven  muy  lexos.; 
Jais.  Bíín  eítá  con  AlaejuS. 
Rod.  El  vino  alienta  las  gentes, 

no  ha  meneíier  a  los  dientes» 

y  es  la  leche  de  los  viejos.       V*f, 
Inh.  Tu  hermana  ,  pienfo,  feñora, 

<^ue  fe  va  acercando  acá, 
Jfab.  Tan  tríite  cc?mo  yo  efta, 

pues  mi  míÍT¡a  pena  llora. 
,  Cíelos  ,  qué  Eíirella  traydort 

influye  efte  afecte  en  mí? 

Qué  contrario  frenen 

es  el  que  en  mi ,  y  ella  toco! 

Sale  la  Mitfica  ,j  Don*  Margarita,  y  gfOafíi 

Mufc.  Amor  loeo,  amor  loco, 
yo  por  vos ,  y  vos  por  otro. 
Mstrg.  Retiraos ,  y  vueftro  acento 
profiga  ,  porque  el  fentido, 
con  vueílra  voz  divertido, 
fufpenda  mi  fentimicnto: 
que  es  tan  grave  mi  tormento, 
que  aunque  el  que  es  amor  me  diga; 
fa  fuerza-a  dudar  me  obliga, 
qué  ferá  efte  mal  que  toco. 
Mtif.c.  Amor  loco,  amor  loco, 
yo  por  vos  ,  y  vos  por  otro. 
jp  J/*¿.  Hermasa,  quéhazes? 
^    Aíarg.  Yo  muero 
5$       de  dos  penas  combatida* $ 
?       del  que  no  quiero  querida, 
f$       y  olvidada  de!  que  quiero. 
H  Jfab.  De  los  dos.  el  mal  primero 
¿,        es  quien  me  da  mas  dolor. 
v&  Marg.  Para  mí  pena  mayor, 
^       es  el  qacrer  yo  olvidada. 

tJfab*  Mgs  pena,  es  verme  adorada 
A  A  * 
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8  ro  por  vos  , 

de  ejiien  a  mí  me  di  horr^  r. 
jv/i>^.  QV*  liga  o>i  aiprácion 

el  que  aborrezco  ,  es  enfado$ 

pero  viene  disfrazado 

en  vna  veneración. 

Si  ofende  ,  dá  eítimacionj 

mas  el  que  mí  voluntad. 

no  eítirna,  y  con  ceguedad 

me  olvida  ,  es  macha  peor: 

porque  víled  me  da  vn  dolor, 

y  me  quita  la  D:ydad. 
•  ljab.M.¿s  de!  que  me  quiete  muero, 

que  del  que  tengo  afición, 

que  el  dexarle  ,  da  razón 

al  que  me  dcab  primero. 

Si  quando  olvida  el  que  quiero, 

yo  olvido  al  que  me  fcfleja, 
-  elle  quedar  no  me  dexa 

de  que  á  mi  me  olvide  aquel, 

pueí-  li  yo  le  olvido  a  él, 

tai  hazs  culpa  de  la  qnexa. 
láarg.  Yo  mas  unciera  mi  olvido. 
Jfab.  Yo  el  dol-ev  de  a.borrccer. 
Marg.  Pues,  di,  qué  tiene  que  ver 

la  razón  con  el  fenrido? 
Jfab.  Que  amor  es  Dios,  y  ha  medido 

i  mi  yerro  efta  cadena, 

y  con  razón  me  condena. 
Marg.  Pues  de  mi  no  es  enemigo 

el  mérito  del  caíligo, 

uno  el  dolor  de  la  pena. 
Jfab.  De  mi  <i  ,  pues  la  razón 

defefpera  miefperanza» 
Marg.   Pues  (\  vés  que  eíTo  es  venganza, 

trueca  tu  la  inclinación.* 
Jfab.  Nq  puede  mi  corazón. 
Áferg.  Luego  .es,  poíq  ella  es  mas  pena? 
Jfab.  Noe^s  tal. 
Marg.  Pu:s  quien  te  condena 

á  tío  eícoger  lo  mas  poco? 
Mxfic.  Amor  loco,  am-'t  loco. 

yo  p»r  vos ,  y  vos  por  otre. 
Sale  Motril. 
Mot. Entro  con  el  pie  izquierdo  de  dan- 
zante, 
di^o  tres  v«¿«s  tr.imt>a,  y  adelante. 
M¿rg.  Quico  es  eílc  \\  > miare  que  halla 

aqui  fe  ha  entrada? 
Wí.No  fe  aiTuítcn,  feñeraj  &  vn  criado, 


7  VOS  VOR  OTRO, 

m     tan  fervidor  de  vcedes  de  memoria,* 
Jj     como  lo  fue  mi  ibuelo  q  elle  en  gloria 
9  M-irf.Vueftro  abuelo  ,  quien  fue? 
<S¡    Mot.  (Sayo  en  vn  pozo, 

y  no  le  conocí  ,  que  murió  mozo» 
Marg.  Efte  hombrees  loco. 
M  t.  No  e«  fino  criado. 
de  Don  Enrique  ,  mi  f .ñor,  mandado, 
que  Don  Iñigo,  y  éi  piden  licencia, 
de  entraros  á  pedir  por  la  decencia. 
¡jg  Marg.Qué  vienen  á  pedií? 
¿[   Mot.  JNta  es  pefadumbre, 

fino  por  efeufaros  la  rencilla, 
licencia  de  partirle  halla  S>-viiIa. 
Mar.  A  Sevilla  le  buelvcn?  Mot  .No  es  fu 
intentó, 
js     mas  q  llegar  fe  allá  a  vivir  de  afsíento. 
"'    J/a&.Pucs  por  qué  caufaíMs*  .Yo  foy  fiel 
criado, 
y  toda  mi  honra  eílriva  en  fer  callada, 
fe   Jfa  IJues  <•]  te  olVnderá  el  q  la  lepamos? 
Mot.  B^eno  \  píenfas  quetonhomb.es 
mis  amos? 
Pues,feñora,  no  fon  fino  caymanes, 
5?á     y  el  Don  írVigo  exctde  los  refranes. 
§?  Jfab.  Qué  es  lo  que  dizes  ?  Mot.  No 
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explico  harto? 
Es  tan  caimán,  feño.ra,  que  el  lagarto 
de  S,  Gines  le  hereda,  a  falta  de  hijos; 
entenderéis  por  verlos  tan  prolixos 
en  afsífliros  en  fu  fé  trocados, 
que  porfían  los  dos  de  enamorados? 
JÜI  Marg.  Pues  de  qué? 
*$  Mot.  A  quefa  es  buena  !  de  prudentes, 
fe     porque  entrambos  lo  fon,  como  fcr« 
&  pientes;   ^ 

dizeel  Enrique ,4  es  como  vna  Aurora 
Margaríta^qu-J  es  cft¿  leñoraíMar.Yo 
M.'.Por  ignorarlo  h.-blaba  a  tiécoj  (loy. 
mas  con  ello  eflarémos  en  el  cuento; 
y  el  D^n  Iñigo  díze  ,  que  es  locura, 
con  Ifabcl  pedif  mas  hermofura. 
M>£.Pues  como  es  al  contrallo  fu  vio- 
lencia? 
Mot.  Ai  entra  Ja  cautela, y  la  prud&iá. 
rv;    Marg.  Dinoslo  por  tu  vida  ,  que  eíío  ev 
^  nuevo. 

tí¿|  Mot.  Ya*  quedos  lobos  hm  tomado  el 
1  ceba;  *t*rt> 
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--Señoras  >  ellos  dos ,  como  avilados, 
.    cuerdos  i  y  com>  he-dicho  ,•  alagar  tados> 
para  vn  e liad-es  q.v>»  vna  vida  dora,  • 
mas  pretenden  la  paz,  que  la  hermofura: 
ellos  de  condición  fon  encontrados, 
y  eftin  ya  de- las  vueítras  informados, 
y  ha  querido  el  demonio  ,  que  entodo  entra, 
que  con  la  condición  fu  amor  fe  encuentra. 
Don  Enrique?  que.  adora  á  Margarita, 
la  halla  zelofa  .  y  él  es  fin  pepita, 
y  taií  ¿efeíperado  ,  que  íi  al  mozo 
íe  piden  ¿dos  ¡  fe  echará  en  vn  pozo, 
porque  fu  tema  es  noches ,  y  días, 
con  todas  qu antas  vé,  fer  vn  Macias. 
<M*rg>Qné  es  lo  4  áherMit.  Ya  eflo  va  picando,  *$i 
pues  es  peor  que  te  lo  eftoy  pintando. 
Don  Iñigo,  que  alaba  la  hermofura 
de  lubd  ,  en  cafarfe  fe  aventura, 
porque  él  dize,  que  ella  es  muy  eíparcid*» 
y  él  muy  zelofo  ,  y  es  errar  la  vida, 
porque  la  que  con  él  fuere  cafada, 
fe  condena  á  vivir  emparedada: 
y  es  tanto  ,  que  en  Sevilla  amó  á  vna  dama,; 
que  cayó  enferma  ,  y  no  dexó  á  fu  cama 
llegar  Doctor  5  y  porque  no  la  viera, 
fin  remedio  dexó  que  fe  muriera. 
Ifab,  Jefus ,  y  qué  rigor! 
Mot.  Es  que  aunque  entrara 

Doctor  allá,  también  íe  la  matara; 
En  fin  ,  feñora  ,  en  ellos  ia  violencia 
del  querer  ,  no  es  amor  ,  fino  prudencia; 
porque  ellos ,  por  confejo  de  fu  ingenio, 
no  bufean  la  hermofura  }  íino  el  genioj 
y  es  verdad  ,  que  trocadas, 
íes  veníais  las  dos  como  pintadas: 
mas  viendo  que  fu  intento  no  da  lumbre, 
fe  buelven,  por  no  daros  pefadurnbre» 
M¿r<¿.  Ifabíl  ,  yo  he  penfado, 

que  efto  es  cautela  ,  que  ellos  han  trazado, 
por  poder  eximirfe  del  concieito. 
Jfstb.  Y  en  qué  podremos  conocer,  íi  es  cierto! 
Marg.  Con  dezir  ,  que  fu  genio  hemos  fabido, 
y  rendirnos  a  él  ,  que  fí  es  fingido, 
no  han  de  querer  cafarfe.  Jfab.  Yo  defuerte 
a  Don  Iñigo  adoro  ,  que  aunque  fuera 
verdad  fu  condición  ,  fe  la  fufriera. 
M¿rg.  Y  yo  del  mifmo  modo  á  Enrique  quiero 
con  que  fea  fingido  .  ó  verdadero. 
Efto  ha  de  fcr.  Donde  cftarin  tus  amos! 
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yo  por  vos,  r  ms  por  otr&, 


' Uot.  Vue&ra  licencia  todos  efpecamos, 
yo  aquí, y  ellos  afuera. Mar*. Llámalos. 
Af«.  Voy:  mas  ello  es  efculado, 
porque  ellos  entran,como  yo  he  tarda- 
Ya ,  leñor,  entrar  puedes,  (do. 

pues  llamaros  me  manda  fus  Mercedes: 
cuyd-do  en  profeguir  lo  q  va  vrdido, 
porque  ya  lo  fembudo  efta  nacido. 

Salen  Don  Enrique  yy  Doa  Iñigo, 
I»r.S.ñ:uí,  la  obligicion 
del  vfcitno  cumplimiento, 
no  nos  efe  ufa  el  cantaros* 
2d*rg.  D  »n  Enrique  ,  no  os  entiendo, 
lñ¡g.  Es  que  nueltro  aim  r,  conoce 
razón  en  vucltra  delprccio} 
y  no  pu  iieudo  vencella, 
•   i  Sevilla  nos  bolvémos* 
If*b.  Juzgar  defprecio  en  nofotras» 
feñor  Dor  Iñigo  ,  es  yerro 
del  contrato  ,  que  mi  paire 
dexo  con  entrambo-  hecho, 
y  no  admitirle  al  contrario, 
no  es  defprectar  vueího  ruego» 
fino  firmeza ,  que  entrambas 
i  nueííra  atención  d*  bénoí. 
Vtig,  Si  aveis  penfado,  ferWas»    . 
que  á  nueltro  contrario  intenta 
le  mueve  la  inclinación, 
que  lo  erráis  también,  es  cierto  \ 
porque  fi  yo  ,  poi  la  mía 
noviera  de  elegir  dueño, 
lo  fuera  Do  nal  .bel. 
M»t  Cuydado  ,  y  v.rán  fi  miento! 
Inr.  Y  yo  también  ,  fi  mii  ojos 
foloj.  bufe  r  n  i  mplco, 
diera  a  D  m  Marg  lita 
todo  el  triunfo  df  mi  -fcdlo. 
Matg.  Pues  con  qué  e! o  gen  los  hobres 
lu  e  pola  ,  fi  en  vucüro  pecho 
la  i  idinacn  n  ,  ni  los  ojos 
no  votan  en  eíte  empeño? 
íflg.  Los  hnnbres  cuerdos,  feñora, 
en  cofas  de  tanto  pcft>, 
tiínen  a  fu  voluntad   * 
Tendida  i  lu  entendimiento: 
El  nueíh'o  ha  Eeconovido, 
que  a  vucltro  contrario  genio, 
es  impof  ib'e  ajuíhrfe 
la  condición  que  tenemos, 
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y  cafados  at  contrarío :: 
lUrg.  Señor  Don  Iñigo,  qued#, 
que  etíc  temor  nos  ofende 
lo  mas  vivo  del  relpecto: 
Quie»*  osdixo  que  n  forras, 
ni  fomos  ,  ni  1er  podemos 
mogeres  de  condición? 
En  llegand  j  a  rilas  cfe&os. 
qualquiera  muger  cafad» 
di  el  alveirio  a  fu  dueño} 
y  la  muger  principal 
le  da  alvedrio  ,  y  defeo: 
la  calidad  del  maiido 
fe  averigua  en  cite  empeño; 
mas  para  la  condición, 
ningún  examen  fe  ha  hecho} 
porque  guando  fea  muy  mala, 
ya  en  la  muger  va  fupueíto, 
que  han  de  íer  de  vna  medida 
fu  honor  ,  y  fu  fufiimiento: 
a  mil  varias  condiciones 
eftán  los  fu  mb  e«  (ojitos, 
y  Las  mugeresá  todas 
las  quetuvicieii  íus  dueño'. 
L »  muger  que  en  qualquier  cafo 
no  fe  riiíde  á  fus  preceptos, 
no  íe  opone  á  fu  marido, 
fino  á  lu  decoro  melmoj 
y  Juponerlo  en  nolotras, 


fyjupuiicnu  en  irmou-í, 
pata  faltar  al  concierto, 


* 
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es  hazermasel  deíayre 

intentando  ñ  zeile  menos? 

porque  dexar  de  calaros 

por  deíaimr  ,  es  dcípego, 

mas  por  prefurrtitnos  libres, 

es  agravio  del  rcfpeéto: 

mas  yo  ,  íi  Enrique  me  quice, 

ftñor  Don  Iñigo  .  enciendo, 

que  con  capa  de  cordura 

le  vendéis  zelos  por  ztlo: 

leguid  vos  vuc ílro  diezmen, 

y  nunca  le  deis  confr  jo, 

que  á  corta  de  mi  decoro 

lepicv/íui  jiue  i  1  defeo. 

Ay  »m-  r  I  quiera  mi  fuerte        */«» 

que.Enri.que  liga  con  efto 

fu  inclinación  ,  (i  e>  verdad 
♦ 

qoe  yo  mejor  le  parezco. 
Enr.  Mctril,  qué  es  lo  que  has  trazade 


de  don  ^iycnriN  mor^w. 


11 


At*t.  Qué  errado  «1  eisplallro ,  c¿eo, 
y  que  lo  rcoiutivo 
madurativo  l:  ha  buelto! 

frt/¿,  Tuda  «lía  Aleación,  lcñora, 
que  en  vos  es  decoro,  y  genio, 
tengo  yo  reconocida, 
y  por  elle  juicio  me  mo> 
os  detco  p  jr  cíp  lía. 

If»b.  Pues  por  qué  prefumij  menos 
tie  mi  ,  que  de  Margarita? 

1ñ!g.  Porque  es  vucíiro  güito  opuefto 
al  luyo  ,  y  no  fufareis 
la  comdidon  que  yo  teng*. 

Marg.  Aora  entra  la  experiencia.   *f*r. 

Ifib.  Ello  averiguar  pretendo.        *¿*r. 
Pues  yo  con  menos  enojo 
que  mí  hermana  ,  porque  os  Teo, 
con  difetente  temblante, 
que  ella  os  mira  en  fu  deípego, 
quinto  ella  os  h»  rcfpondido, 
ps  reípondo  yo  ,  añidiendo, 
que  en  vos  tan  tibia  diícalpa* 
6  es  mas  agravio ,  ó  defprecioj 
porque  prefumirme  á  mi, 
menos  rendida  a  mi  ducño9 
es  darme  mas  libertad, 
o  menos  entendimiento: 
Yo  ¡i  vueftra  condición, 
mas  d  tolerarla  debo, 
por  que  vos  teméis  de  mí, 
lo  que  yo  de  vos  no  temo? 
Es  mas  dequeíoiszelofo, 
y  muy  prolixoen  los  zelos? 
pues  ti  yo  no  lo  reparo, 
qué  dudan  vos  en  mi  empleo? 

j)$£  Señora!  M¿t.\y  taílqne  tne  miras? 

jS'V.  Villano,  viven  los  Cielos:: 

¿jot.  Ellos  piehf¿s  ?  riegue  á  Dios, 
que  (i  yo  la  he  h.b'adoen  eflo, 
á  hora  de  comer  ,  la  boca 
fe  me  buelva  ázia  el  puchero. 

jfsb.  No  ,  no  culpéis  al  criado: 
tan  ocultos  fon  los  zel^s, 
que  era  menefter  fu  avifo? 

¡?í¡g  Señora ,  hablaros  en  efto 
es  baxeza  ;  pero  ya 
que  vos  falis  al  encuentro, 
no  lo  ferá  preveniros 
lo  que  yo  en  mi  mitin©  temo; 


«. 
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fe 


porque  elu  es  vna  violencia, 

qus  reprimirla  no  puedo. 

y  es  tauto  '.:lf*b.  Tened  ,  diréis 

que  calles ,  plazas ,  p  tL-o*, 

no  he  de  vcV  i  y  he  de  vi, Í£ 

ageua  de  lu  feltcj  >s, 

que  nu  aveii  de  permitirme 

galas  ,  j  ya» :  (i  toJo  ello 

lo  fupongo  yo  ,  qué  os  queda 

qn?  tem:r  en  e(te  empeñ  * 


'2/c 


í®  i%i£.  Buen  remedia  h.*mos  penado! 


fe 
« 
fe 

fe 
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Enr.  Motril  ,  efte  era  el  remedio?. 
Mot.  Si  ella  fe  eth    las  vertías, 


que  puede»  yo  hizer  cncíl- 

íeñor,  apriétala  mas. 
í/t/j\  Señara  ,  aunque  el  fufti  niiüt© 

prevenga  vueltra  atención, 

yo  reconozco  mi  yerro» 

y  se  que  no  ha  de  poder 

lefiítirle  vuefteo  genio» 
Jjjj       porque  ha  defer  mas  ptol"*<v  a 
jg  ifiy,  Diréis ,  que  en  mi  «nctttamiení®. 
jr      aun  no  he  de  tener  vifitas: 
m       llegará  á  mas  el  eftremo, 
£j*       que  iqukirme  las  criadas! 
I¡       también  lo  doy  por  íupaefto? 
Wf       teñiréis  aora  difeulpa? 
^  Mot.  Si  ellafc  brinda  ai  veneno» 
át        no  ay  fino  darle  a  partido, 

que  efto  no  tiene  remedio. 


%  lñ¡g.  Vive  Dios  que  eftoy  perdido, 
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pues  me  ka  c>b  ig*do  con  tfto 
a  rendirme  á  fer  fu  erpo<b!       *£i 
Señora  ,  fi  vueftro  genio 
tan  contrario  a  efte  fe  ajuft*» 
mi  mayor  dich  i  es  fer  vueftro. 

Murg.  Ay  mayor  impertí  aenc¡a! 
mire»  qué- vidi.de  infierno 
era  i  la  que  él  me  llevaba! 
Di  >s  me  libre  át  tal -necio! 

Enr.  Vive  Dios  ,  que  eftoy  de  véf 
lo  que  me  quiere ,  muriendo! 

Marg*  Pues  con  ello  ,  vos  Enrique,' 
de  mi  no  tendréis  rezelo, 
porque  en  vur.ftra  c  ndicion, 
no  es  tan  pefado  el  eftremo. 

M«t.  Remedíalo  tu  al  confiarlo.' 

í»r  Antes  yo  ,  feñora,  os  rueeo. 
que  en  mi  condición  no  h*blet|r 


J¿  YO  POR  VOS  , 

perqué  ej.peor ,  y  mi  excellb 
es  liviandad. 

M*rg,  Que  la  ignora 

peufateís :  es  mas  el  yerro, 
que  ler  muy  enamorado? 

-Mot.  También  tu  me  miras  :  bueno! 
es  acafo  genio  el  tuyo,  ' 
que  puede  eí'cár  encubierto, 
andándote  todo  el  día, 
quancas  veo  3  tantas  quiero? 

Marg.  Pues  comí  él  á  mi  me  quiera, 
que  importa  ci  divertimiento, 
íi  elll*  es  genio  ,  y  no  elección? 

Enr.  Es  que  vos  en  elle  afeito 
iols  dclvelada  ,  y  yo  Coy 
tal,  que  li  me  piden  zeJos, 
-haré  defefperaciones.-- 

■Uarg.  Yo,  aunque  vos  fuerais. tá  ciege 
que  eíío  pafsára  á  mis  ojos, 
no  hi¿íera  tal  deíacierto.- 

iñjg.  Motril  ,  vifte  tal  amor? 

Mot.  Muger  que  palia  por  eíto, 
comerá  leche  ,  y  vinagre. 

Inr.  Y  li  llegara  el  cítremo? 

J/j^.  No  tenéis  que  ponderalle, 
que  no  puede  vueítro  cxccíTo        , 
llegará  termino  tal,  ' 

que  apure  mi  fufiimicnto» 
que  mugeres  como  yo  ¡ 

faben  en  tales  afectos, 
íin  que  la  conozca  el  labio- 
tener  la  pena  en  el  pecho,  ? 
y  no  alentéis  la  porfia,  •. 

fino  queréis  que  con  elfo.    • 
entienda  ,  que  ello  es  cautela 
para  faltar  al  concieno. 

iTi'tg.  Cielos  ,  eüo  vá  perdido!. 
Motril  ,  erraíle  el  remedio.  .-  •     -¡ 

Mot.  Crciíie  que  sraT enfriado,. 
y  es  tabu'dülo  encubierto. 

■lf*b,  Y  con  cíta  condición 

me  brinda bi  ?  eljnúio  pierdo 
en  peufailo  !  Dios  me  libre 
de  vivir  en  tal  t  wmento!  • 

Zxr.  Vive  Dios ,  que  keflnKM  errad.» 
para  irritarlas,  el  rn<?dio, 
y  ya  es  fuerza  concluirnos. 
Pues ,  ícrtora  ,  íi  todo  e!\o 
m*os  haze  horror,  mi  elección    i . 


t  VOS  POR  OTRO. 
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íienipre  os  h¿  rcndUo  el  pecho  \    >'■ 
y  pues  Don  Iñigo  haze 
con  Doñaliabel  lo  roe'mo, 

dadnos  licencia  á  que  vamos 

á  difponer  de  eíic  empleo 

las  forzólas  prevenciones. 
Iñlg.  Ante;  tomara  vn  veneno, 

vive  Dios  ,  que  fer  Ca  cfpoíoí      «/>. 
Murg.  Id  ,  que  las  dos, como  a  dueños 

o,  obedecemos  ya. 

vén  líabé:  ,  que  aun  no  creo 

efta  dicha  :  i  Dios  Enrique. 
Jfab.  Don  Iñigo  ?  Dios,  mi  trfí&q 

va  dudando  eíta  ventura!  V¿f. 

Imn.-lat'y  .  gran  fiíita  tenemos! 
Inh.  Vés,  Juana,  qué  eílá  ajudiado? 

pies  no  creas  el  concierto.  V¡*f* 

Mot,  Qjé  es  ziTt ,  os  aveis  elado? 

avernos  quei¿d  i  bienes! 
Bar.  Pues  qué  hemos  de  hazer  aora? 
lñ¡g.  Qué?  lo  q  je  pensó  el  ingenio, 

lo  ex:cute  h  verdad, 

y  partirnos  al  momento. 
cnr.  Pues  ello  es  perderlo  todo. 
Mot.  Quedo  ,  ay  tales  majaderos! 

aora  os  defefpetfak 

quando  comienza  el  enredo? 

Áora  cftais  en  eílado 

de  que  ellas  caygan  mas  prefto. 

Lo  primero  ,  es  ptib. icarias 

muebifsimo  ama  ,  y  luego 

poner  en  ex*cucion 

cod  >  lo  que  aveis  propuefto, 

que  lo  que  horror  no  las  haze 

imaginado  en  el  diento,' 

fncedído  en  la  ocaíi  >n 

las  hará  perder  el  feílo, 

y  fe  han  de  deíefpcrar, 

o  íi  no  ,  miente  G  deno. 
Enr.  Y  íi  no  fe  defcfperan, 

y  eí  cafarnos  es  empem  í 
Mot.  Defeíperamos  nofutros,     '•• 

y  ahorcarnos  ct.?  compañero.?. 
Iñig.  Don  Enrique  ■  va  empeñados, 

fuerza  e>  feguir  efte  intento. 
Mot.  Pues  filos  de  mi,  y  si  srma 

contra  eñe  amor  emb  ollero. 
Iñig.  Vamos  á  fingir  finezas. 
Enr.  Y  yo  voy  á  fingir  zelosv 

Mot. 


HEDOtfArGrSTlN  MOREW.  ' 
Mot.Y  yo,  a  qne  en  el  mundo  ye¿n, 
que  vn  loco  hizo  al  amor  ciego. 


r        -       ,  :        .  j 

m  ocilió'n  á  U  iiidtfíU'fá  ,  que  Previene 
*jj  mieitra  c&aseUf AflíPáts  íabc'is ■lá-'horjj, 


JORNADA  SEGVNDA.     ¡;¡ 

Salen  Don  lñ'go,  Don  Enrique  >y  Mittil. 
Mot.  Dadme  dos  mil  abrazos  oda  vao, 
que  vive  Dios  que  íóís  vno>  Sipiones. 


os  dos  os  retirad  ,  que  yo  entro  «ora 

^   deM  .rgarita  al  querco, \  darla"  vn  t;'éto> 

m,  porque  eí  remedio  lea  ma;  violento, 

9  qa;  ícgivi  es  efcd'-shars  en  vn  cauco,  * 

$£   y  cu  avila  á  la  mulica  entre  canto. ' 

líi!.  Mué  i!,  qué  áizei?  A&í,  Que  no  íue    ^  Z&eíh  ya  pieveniddrM.aqueíTo  ignoras? 

^    ln  que  cita  eninfulion  veinte  y  quiero 
fá  horas. 

3j?  £«.  V-monos, pues, los  dos  a  prevenirnos 

^   4  el  vno  al  otro  avernos  de  aisfitirnos. 

Aíff.BíIo  fu  diíer/hszed  locj  las  minos, 


ninguno 
inh  füerte*q  el  que  vence  fus  paf¿ione;r, 
y  la,  vueílras  de  íu*tte  aveis  vencido, 
que  !a-  dos  engaitadas  han  ereido, 
que  cníraaibis  ías,eíhís  idolatrando, 
con  que  sora  los  medios  aplicando, . 
paca  a  ufarlas  legrareis  la  gloria, 
porque  no  ay  fufa  mí  cuto  íin  victoria. 
ITi.  A  mi,M---crií,  tí  alma  me  íu  coicado 
fingirme  de  liaos!  enamorado. 
Enr.  \  miel  lenti  do, o  tus  me  cieñe  loco. 
M).  S:ñ  >res,  nunca  rauch  )  coílo  poco, 
pues  demás  de  lograr  tan  alca  gloria, 
con  e¡ti  acción  compréis  vna  vid: ->ria, 
cayo  trofeo  amor  poJrá  en  fu  templo, 
y  dex^is  a  los  nomines  vn  exemplo, 
para  redimir  almas, que  imprudentes 
van  al  Limbo  de  amor  por  inocentes. 
J/j.Püsí  D  Enrique, ya  q  cita  el  remedio 
de  entrambos  preveoido,y  es  el  medio, 


S? 


que  h  yna  á  la  otra  lava  en  agua  clara, 
y  ambas  á  dos  deyue»  lavar?  ía  cara. 
íñ.D. Enrique  ,  lo  mas  eiiálojr-4'do.       ,; 
£».Pues  á  lo  mentís  co  miyo:  cuydado. 
'Vetnfe. 
'^j  Mot.  Solo  he  quedado  \  vtdir'efía  ma- 

5  rana, 

$$-.  y  mientras  ivlargarica  entra  en  ¿apaña: 
¡&  \    nus  ya  mi  m.;ñi  le  enrofea, 

6  iu  roítro  bello  es  aquel, 
el  amor  me  dé  fu  miel 
para  cazar  efti  mo'ca. 

Salen  M ir  garita  ,  ylunnct. 
Mzrg.  Motril?  'M.fti  Ella  ha  de  caer 
en  la  trampa.  Mxrg,  Y  tu  fe-ñor? 


s& 


*£: 


que  yo  he  de  pedir  zelos,  y  vos  dallos,  ~"    Mot.  Nueva  ha  de  fer  ella  flor: 
no  ay  tino  comenzar  a  executalíos.         Ü? 
jiío.Lo  mejor  es  que  yo  aíiiitkos  puedo    2g 
a  eftrechar  con  entrambas  el  enredo, 


antes  venia  á  iaber 

íi  ha -citado  acá.  Marg.  No  ha  venido 

á  verme  oy,  quses  mí  p?far.  I 


?á 


bufeáio  tiépo  en  q  no  c?ién  prefentes,  ft$   Mot.  Pues  yo  le  voy  á  bufear, 

pues  viven  en  dos  quartos  diferentes.       ^ 

Enr.  Pues  para  qué?  Mot.  Al  enfermo  es   **, 
media  vida,  s^ 

que  le  afsifta  el  Duétor  a  la  comida.         & 

Enr.  Pues  ya  que  á  entrambos  puedes 
af  siítlllos, 

al  medio  de  dar  zelos.  6  pediilos. 

Qaal  ha  de  comencar  íu  di  ígencía? 

■Mot.   H^fta  en  eíl'u  ha  dcaver  fu  provi- 
dencia, 

entre  el  dar, y  el  pedir,aunq  fean  zelos: 

y  pues  van  á  c  b!ig¿r  vaeílros  anzuelos,    £j? 

íiempre  los  que  et'tran  dando  ,  entran 
venciendo; 

Entra  tu  dando  ,  y  luego  tu  pi.iiendo. 

Jñ.  PucSíMotrihya  la  noche  dáio  viene 


porque  íin  él  foy  pírdidn. 
M  rg.  O/e?  aguarda. Mot.  Voy  de  príía* 
luán,  Y  aqueíte  papel  no  ves?  ■ 
Mot.  A  y  que  la  memoria  es 
de  mis  pecados  aquella. 
^  laan.  Acra  nada  imagino 
^       que  eít¿  es  de  otro  pecador.  •'   • 

££    Mot,  Es  para  que  eí  portador 
s$       no  la  lea  en  el  c-. mino. 
¿P   luán.  Pues  CU,  de  r.tro  fias  cíTo? 
no  la  d.'s  tu?  Mct.  Yo  la  óoyj' 
pero  es  que  yo  mifmo  foy 
ntro,  Cjuando  me  cohfiefl^'i 
Marg.  A  ver  y  jusna:  Mot.  es  necedad-  -■ 
vena  tu:  ya  va  enhebrada. 


£S 
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*k  MatZ'  £s  que  memoria  cenada, 


l4  fl>  *o&  ros, 

mus  parece  volunud: 
veré  ti  pecados  fon 
en  los  púmerosrenglonr?. 
Mot.  Ello, a  si  fueran  doblones: 

pegó  mí  buena  intención! 
M*rg.iee.  De  vueftra  correípondencia 

cantada  ,y  defengañada; 
¿fe*  No  rubia  de  ti  lo  canfadaj 
,4%>ft.ci\<>  dize  raí  conciencia. 
Lfí.Qje  aun  qui  m  :  ofenda  el  dedillo, 
¿¿  ya  que  no  es  folo  Elvira 
quien  por  vos  llora  ,  y  fulpira: 
Qjc"  es  aquelto?  M>t.  Vn  pecadillo. 
hce.  Pues  es  m^s  fina  con  vos 
la  de  la  calle  del  Prado. 
Y  cito  qué  es?  M  t.  Otro  pecado. 
Ltf.Mas  no  ion  folas  las  dos, 
pues  la  del  Carmen  ayer, 
para  poder  defmentillo, 
os  facó  jan. o  al  barquillo 
de  en  cafa  de  vna  muger. 
La  vatiedad  de  ailtancias 
es  lo  que  mas  me  ha  agradada 
M>t.  Er)  Gj.re  yo  pongo  el  pecado 
con  todas  us  ciicunítanciar. 
Lee.  Que  con  las  dos  principales 
del  Poitigo  ,  y  Lavapies, 
deliece  vueítro  amor  es. 
M  t.  Son  los  Pecados  Mortales. 
Lee.  Y  afsi  feñor  Don  Enrique:: 
Mot.  Como  d¡xe::M.»r£.  Como  digo:: 
Mot.  No  es  pofsiblc!  M*rg.  Eftc  ttftigo 

tnita  que  lo  certifique. 
M»t.  Yo  lo  efetivi  divertido» 

lapfus  calami  ha  de  fer. 
M*rg  Si ,  en  fer  letra  de  muger 

(¿conoce  que  tu  ha*  (ido. 
Lee.  Pues  ya  mi  amor  no  os  evita 
que  tengáis  otras,  ó  no, 
entre  tantas  febeo  yot 
efeofadme  la  vilití. 
Elta  era  la  confefsion, 
bien  fe  v¿  que  tuya  fu  fído, 
pu*s  ellas  arrepentido. 
Mjt.  Qué"  fea  yo  tan  gran  bíílion, 
que  aquí  me  dexé  caer 
vn  papel  tan  perniciofo! 
A¿*rg.  Qué  eftas  ya  muy  pefirofu? 
Mot.  Señora ,  rio  echas  de  ver 


s 


r  ros  por  oTko, 

t%       en  las  frailes  mal  lunadas, 
que  tño  viene  para  mi? 
nú  amo  ha  de  tener  aq  i 
íiete  damas  eíig*ñ¿da>? 
efto  también  ya  es  locura. 
M*'g.  Pues  qué  5  no  las  tiene  aora 
qC        Enrique?  Mot.  Mi  amo,  íeñota, 
^       tiene  m.as»  digo  cordura. 
Mntg.  Villano,  viven  los  Cielos, 
que  íi  en  tanto  defengaño 
quieres  fingirme  otro  engaña, 
en  ti  de  tan  viles  zelos 
logre  vna  venganza  loca, 
y  te  eche  por  vn  balcón, 
pues  encubres  fu  traycior». 
ln*n.  Y  fuera  venganza  poca 
Teiie  al  picaro  hecho  rajas» 
porque  quiera  defendello. 
Mjt.  Jesvs.'com  >  pegó  aquello! 
era  leña,  y  efto  pajas> 
S:ñ  »ra  ,  por  Dios  te  c!am«, 
ü  la  culpa  me  has  de  echar, 
que  a  mi  me  mandes  matar» 
W       y  na  lo  fepa  mi  amo. 

M*rg.  Pues  es  cofa  efta  t  cay  don 
*         de  poder  dibimulalla? 
W   M*t.  Pues  te  ofrcciite  llevalla» 
fufeele  fu  condición. 
M*rg.  Pues  yo  avia  de  penf«r, 
aunque  fu  condición  fuelle, 

5  que  efta  liviandad  tuviere 
quien  (e  trata  de  cafai? 

^  Mot.  No  eches  á  perder  las  bodaj¿ 
que  me  lleve  Barrabas, 
<1  cada  día  htze  mas 
¡&        q.te  vi  litarlas  a  todas. 

6  Msrg.  Tu.  traydar  ,  eres  quien  fr 
fu  mildad,  de  ella  tercero. 

M.t.  No  Coy  tal,  íi  no  el  hrrrero 
que  aviva  el  fuego  con  agua; 
pues  feñora,  entre  IrtS  dos     <, 
^       á  mi  el  cuíli^o  fe  aplique. 

i**».  Ay  ,  f  ñora,  Don  Enrique::     i 
M.irg.  Dilsimula.  M  t.  Si  pur  Dios. 

Sa/e  Enrique. 

^5  ünr.  Muerco,  fe  ñora  ,  a  la  herida 
$f¡        de  no  averteoy  afsillido, 
vengo  a  reftaurar  la  vida 
que  perdi.  Marg,  Ya  yo  he  fcbído 
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de  ton  AVGnrm  morfio.  ív 

que  Ja  traéis  muy  perdida:,  #¡    E»rt  No  fea  pedirme  «los, 


Jo  miímo  que  a  mi ,  cite  ingrato 
dita  a  qualquiera  que  nombre* 
Juan.  Afsi  lo  mueltra  la  trato. 


i-  porque  harác,  viven  los  Cielofr 

§  que  no  lo  pueda  fufrir! 

IR  Marg,  Lindo  eftilo  de  templarme* 

líarg.  Quantas  vidas  tendrá  ettehóbce?  ^j*  muriendo  yo  de  pefar! 

luán.  Si  ton  fute  ,  las  del  gato.                  ||  y  penfais  para  obligarme 


& 


M*rg.  Dortde  05  aveis  detenido 

luí  verme  ,  Entiqu?,  todo  oy? 
Eny.  Foresta  la  cauta  hu  fldo, 

pues  con  ello  he  j  r;vr nido 

para  e!  ero  pe  ñu  eo  que  citoy 

de  lograr  tan  aito  bien» 

mil  cofa*  forcu>fas  todas. 
Marg.  Yo  prctumo  ,  y  pienfo  bien, 

que  como  cañis ;  también 

debéis  de  enfeyar  las  bodas. 
E»f .  No  te  entiendo.  Mot.  AcueíTo  va, 

fe  noca,  á  echarlo  i  perder. 
Aíarg.  En  iras  me  t-brafo  yal 
Mot.  Qué  bien  templada  que  efta 

para  el  biyie  que  ha  de  averl 
tnr.  Motiii  ,  trsxifte  refpuefta 

de  aquel  papel  de  Don  Diego? 
H  *ze  le  ftñat, 
Mdí.  Señ^r,  yo:  aquí  entra  la  fieíls. 
Uarg.  Stn*s  le  hazes  l  buena  es  eft-í 

nu  las  veiá.queeíiá  ciego. 
Enr.  Yo  no  sé  que  fignifique, 

qué  dize*?  refponde  luego. 
J4»rg.  Si.quercisqne  yo  os  lo  explique  w 

cierto  lirñor  Don  Enrique»  £» 

que  él  es  muy  lindo  Don  Diego:         * 


rcñúme  tobre  agraviarme? 


Refpuetla  de  íu  atención 

C< 7bré  yo  en  cite  papel: 

vedle  ,  que  es  amigo  fi?l, 

y  haze  comme  m<  ración 

de  otros  amibos  como  él, 

y  ya  con  vos  fe  promete 

mi  amnr  nmy  dn'ce  quietud, 

pues  (Vis  >  íeguu  el  villete, 

h jrrbce  de  tanta  vinud, 

que  las  teneN  todas  ticte. 
í*r.  Motril,  quien  tr.ixo  eíte  pliego? 

qr.é  es  aquefh  ?  Mct.  Q.  é  ¿TyÓ! 
Inr.  Pues  traydor,  in  qt.K  te-entrego;: 
Idjt .  Todo  para  mi?  reniego 

del  padre  que  nre  enge-ndro. 
idarg.  Y  erar»  a  Cifo  eílos  duelos 

losqueibas  aprevenir? 


Mot.  Y  defpues  ha  de  baylar. 

Enr.  Yo,  íeñora,  te  he  propueño 
mi  condición  ,  fu  violencia, 
que  te  adoro  es  maniñefto| 
mas  fi  pr<  figues  en  efto, 
me  fuldié  de  tu  pretenda} 
p>  rque  mi  amor,  mí  enemigo 
ha  de  fer  por  tu  razón; 
con  que  aquí ,  á  teneime  obliga 
vna  batalla  coi  tigo, 
y  otra  con  mi  condición, 

Mmrg.  Pues  ti  á  ello  os  veis  obligado 
por  vueftte  capucho  necio, 
que  os  vais,  es  mas  acertado, 
mas  no  huyendo  del  enfado, 
fino  echada  del  defprecio: 
Yo  foy  la  que  os  manda  aora 
que  os  v¿:ii,  mas  id  advertido, 
que  ha  de  fer  ,  á  no  bol  ver 
á  mis  ojos  fin  peligro: 
para  dorar  el  defayre 
de  aver  yo  i  vn  hombre  querido 
tan  torpe, que  aun  no  rrsce  menos 
con  la  difeulpa  el  delito, 
110  ay  mas  medio  que  el  del  precio» 
con  él  a  vn  tiempo  redimo 
el  fe-  cimiento  ,  la  quexa, 
y  la  deuda  del  caitígn, 
pues  í  viéndoos  yo  dexado, 
por  no  obií^aime  á  fentillo, 
lo  que  obi .  i,  vos  como  vos, 
no  lo  hazeú  ya  c<  oto  mió: 
y  pues  ya  el  ci  r  jo  ctíís, 
id  con  Dios ,  que  es  vti?ftro  tfliJo 
de  hombre  de  muy  lindo  gufto, 
para  no  fer  mi  marido:    v 
muñéndome  cftoy  de  penal 

fl»r.  Si  es  elle  enojo  fingido 
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fabiendo  !o  que  te  adoro, 
porque  me  emmiende  el  dcfvio? 
lo  que  yerra  el  natural, 
no  locmtige  el  peligro, 
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!(„  ro  por  yo s?, 

ni  cu  bis  de  fcr  can  cruel, 
que  me  ayas  da,do  el  catino 
para  empeñarme  á  adorarte) 
y  quando  lo  has  conocido, 
hazer  de  rr.i  milmo  amor» 
para  rrut.irme  el  cuchi  llu? 
Mar*  Si  ya,  no  par  el  agravio» 
por  vueítro  modo  rae  irrito, 
(\  intentai-»  íütLftcerm?, 
no  tomareis  otro  cítilor 
no  diréis  que  cita  es  engaño? 
es  duelo  vueítro  delito, 
que  no  podéis  deímentille? 
Env.  No  i-b-is  que  elte  delirio 
en  mi  es  genio,  y  no  Fineza? 
y.arr.  Yo  he  de  perder  el  fentidoi 

hombre  ,  no  labras  negalloí 
Mjt,  Prohgue,  quecíTo  va  lindo: 

no  la  ¿éi  fati: fació n. 
"Enr.  Si  tu.  Sí  ñora,  !o  has  vifto, 
de  que  lervirá  el  negalloí 
no  es  en  ni  i  menos  deliro, 
y  menos  agravio  tuyo 
{er  owenimiento  mió? 
iUrg.  Pues  elle  divertimiento 
no  le  lograreis  commigo: 
\\  quando  eftais  defeando 
mí  mano  ,  andáis  divertido, 
qué  haréis  ,  quando  mi  amor  tenga 
el  enfado  de  predio? 
Enr.  Ello  en  mi  >  leñora,  es  genio, 

que  no  puedo  rcprirnillo. 
Marg.  Con  ello  me  deíefpera! 

qué  aun  negarlo  no  ha  querido      , 
Don  Enrique  ?  ya  ello  p¿ífa 
de  ofenfa  ,  y  deiayrc  mío! 
falii  ya  de  mi  prifencia, 
que  no  sé  como  vos  mifmo 
tenéis  <):>¿  púa  ver 
i  quien  lo  que  loh  hi  viílo? 
idos  d¿  aquí  :  qy.é  eíperai-?' 
Enr.  Pues  no  es  mayor  ti  delito 
de  aver  mi  pech  >  enlazado 
con  alevofo  artificio 
á  vn  amor,  que  ya  e>  incendio, 
para  darme  elle  caíiigo? 
Mxrg.  E!"Iq  es  deíefperacion! 
elte  hombre  tiene  feou'do? 
Juana  ,  no  oyes  la  difculpa?  . 


r  vos  por  otro, 

¡g&  j*¿».  De  ti  mis ,  que  dé!  me  admiro,1 
J?  M.¡rg.  Se ñor  Don  Enrique,  ya, 
aunque  cito  fuera  fingido 
para  apurar  rní  paciencia, 
no, pudiera  reíiltilio, 
ya  no  me  cuefta  dolor 
ci  agravio  que  no  es  mío, 
quando  arrojado  del  pecho, 
de  mi  can  lexos  os  miro) 
y  pues  vueítro  defahogo 
es  Can  loco  >  y  atrevido, 
que  aun  no  toma  por  reípecto 
la  apelación  del  retiro: 
yo  me  voy  por  no  ofenderme, 
vén,  Juana,  que  tal  me  miro, 
que  temo,  h  me  detengo, 
que  he  de  hazer  algún  delirio.      F<*/, 
luán.  Ya  yo  le  huviera  deshecho 

las  barbas  ,  y  los  hozico?.         Va\, 
Mot.  Dame  vn  abrazo,  feñor, 
^       que  hemos  quedado  floridos. 
<fc    Mr.  Tq  ingenio  alabo,  Motril. 
E*  Mot.  Con  él  eftán  muchos  ricos. 
*$  Enr.  A  Don  Iñigo  bufquémos 
para  trazar  el  atbiti'io 
de  inclinar  citas  mugeres, 
ya  que  avernos  confeguido 
el  canfar  a  Margarita. 
"^  Mot.  Pues  elfo  te  di  fáltidio? 
9.       fiaío  de  mi.  Enr.  Pues  vamos. 
gf|    Mot.  Ve  cu,  que  íi  yo  coníigo 
<j£.       que  os  desen,  para  que  os  quieran 
no  es  meneíter  artificio, 
E^.Por  qué? 

A&í.  Porque  Inzer  que  os  dexen 
es  virtud  ,  y  eít  tro  es  vicio, 

Vafe  Enrique. 
mas  en  el  zaguán  Marcelo 
elU  embazado  ;  qué  intenta? 
SAle  Marctlo. 
M.;rc.  Motril?  hríiS  qniero  cerrar 

e'ita  pueic.3.  Mát.  Pata  qué? 
triaré*  Aora  íc  lo  diré: 

ponqué  !e  vengo  a  matar. 
M.'t.  Que  dizes?  te  eíUs  burlando? 
Mu-g.  Vive  el  Divino  Señor, 

que  h;  de  matarle  al  traydovl   i 
Mot.  Parece  que  eftás  jugando? 
Marg.  La  efpada  intente  iacar, 
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ó  le  he  d«dar:  vivs  Dios, 
cus  aquí  encerrados  los  dos 


§t   'íAarc.  Va  muir  Mw.  No  m,e  pyicdolr^"       ¿ 


nos  avcm  )S  do  amar. 
Saca  la  efpaJ*, 

M¿t.  Hombre»  de  veras?  por  qué  es 

can  impenlada  qneluon? 
liare.  Nu  quiero  fatísfacion, 
li  ro  macarle  :  Ea ,  pues. 
Mot.  H  imbre,agu.ifdasy  dame  audiécia 
hiars.  No  ay  que  oir. 
Mw.  Pues  de  repente 

he  de  reñir  ,  hombre  tente, 
es  quínola  sita  pendencia? 
NUíY.  Yo  cengo  para  eíla  acción 
raaonj  y  barca,  Mw,  Bien  fe  vé, 
que  dio  es  Puerca,  que  ce  dé, 
de  aver  hecho  la  r¿zon. 
Ma.-c  Advierta,  que  ie  defpacho, 

Taque  ,  pues,  la  efpada  preílo. 
Míot.  Virgen  Sagrada,  qué  es  eílo? 

eíle  hornbe  viene  borracho! 
Miare.  Doyle,  íi  la  Voz  entona. 
Mw.  Hombre,  en  mi ,  qué  te  amohina? 
no  Cabes  que  foy  gallina, 
y  Craygo  efpada  capona? 
Mure,  Acabe.  Mw.  No  me  has  de  dar 

caufa?  Mare.    Es  traydor  a  fu  amigo. 
Mw.  Pues  traygame  vité  vn  Ceftigo, 

y  me  dexaré  matar. 
Mare.  Yo  le  he  de  círar  de  veras, 

ó  f¿que  la  efpada ,  é  no. 
Mw.  Pues ,  hombre,  fi  riño  yo, 
no  es  pofsible  que  tu  mueras. 
Miare,  Si  yo  de  matarle  trato, 

.  íoln  eíTo  ie  ha  de  valer. 
Mw.No  ay  mas  medií>?M*r.  Efto  ha  de 
Mot.  Pues  apelo  a  la  del  gato. 
Mure.  Vive  Dios  que  fe  defiende-! 
Mw.  Por  Dios  q  el  miedo  es  guerrero! 
M<w.  Tente,  aguarda. M£>.Yo  no  quiero. 
Marc.  Erto  mi  valor  pretende. 
Menguado  ,  para  el  denuedo 
no  es  menéíier  mas  primor, 
que  atreverfe  de  valor 
a.efíb  que  ha-:  hecho  de  miedo; 
Mot.  Luego  es  bada  tu  m  íhins?  § 

',  M^c.No  crinas  q  esleñarte.  Mw.Téte:  ?^. 
Vive  Dios, que  el  fer  valiente  j¡§ 

nu  es  mas,  que  no  fer  gallina. 


que  aota  conviene  enrrar 
á  Doñs.  ífab.e-i  á  h;blar. 
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Salealfabel  ,  e  Inés, 
Mare.  Ya  te  fale  á  recibir.  Vaf<, 

Jfab.  Inés  ,  ay  mayor  ventura 
que  laque  amor  ha  logrado? 
üempre  mas  enamorado 
le  veo  de  mi  h;rmofura: 
y  el  temor  que  avia  tenido 
mi  hermana  ,  de  que  era  engaño^ 
con  vri  amor  tan  eítraño 
todo  fe  ha  del  vaneado. 
Inh.  Señora  ,  tu  eres  can  bella, 

que  eíTo  en  éi  era  precifo. 
Jfab.  La  que  logra  lo  que  quifo¿ 

mucho  le  debe  á  fu  eíii  ella. 
Mw.  Como  fu  dicha  edebra, 
con  el  amor  fe  encandila, 
y  penfando  que  es  anguila, 
fe  eftá  hartando  de  culebra: 
ícñotz.  ifak  Motril  ,  qué  es  efta£- 
tu  defcuydo  á  verme  viene? 
fe   Mot.  Por  caña  dulce  míe  tiene, 
¿&       yo  la  amargaré  bien  prefto, 
Jr       Señora  ,  el  venirte  á  ver, 
Ü?       es  por  venirte  á  pedir. 
m  ipfb.  Huelgome  de  que  el  veaif 
§¡        fea  averme  menefter: 
5sí       qué  me  quieres?  Mw.  Port^mi  vida: 
^      ver  efpero  aífegu  rada, 
É¿        porque  la  trayg"  jugada." 
||  jfab.  Cerno  jugada?  Mw.  Y  perdida» 
Mientras  en  ti  tuvo  tafia 
de  Don  Iñigo  el  amor, 
entraba  yo  íin  temor, 
y  fin  pen'gro  en  tu  cafa: 
Mas  ya  que  eftá  enamorado,' 
dándome  Enrique  ración, 
como  él  te  tuvo  afición, 
H¡        es  mi  rieígo  declarado, 
5§S       y  rocho  mayor  sera, 
£       que  ella  la  boda  cercana. 
KS   Jfab.  Qué  necedad  can  Uriana! 
2^  Mot.  Como  liviana  ,  ÍV.ñ<  ra? 
íi  ayer  que  Inés  me  llamo, 
porque  me  vio  en  la  efcalera, 
íobre  averiguar  lo  que  era, 
al  pjitai  me  retiro, 
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iS  yo  por  ros, 

y  fi  el  ruego  no  le  apaga, 

me  dexa  ala  de  vn  cachete. 

Tnh.  Co>  cuita  fuerca  acomete? 

Mot  Es  qué  los  dj  con  la  daga, 

]f*b.  No  puedo  creer  cal  excello, 

pot  Cu»  ligera  ocaíion. 
lAot  Tu  ig  loras  fu  condición, 

y  lo  du  i.u¿s  p  >r  eíío$ 

es  til  ía  pftision  infiel, 

que  (i  ;e  ufi-ece  que  mandes 

llamar  á  vn  hijo  de  Fiandcs, 

hi  de  tener  asios  del. 
ti,h.  Z:losde  vnciXiTo?  el  vellos 

diera  rúa,  mas  le  infamas. 
lAct.  Es  qas  él  üb¿  que  las  damas 

fe'enijJv'ain  iiemprecon  ellos} 
.y  en  fin,  leñora,  te  pido, 

que  aunque  me  quieras  hablar, 

nunca  me  mandes  llamar 

en  vida  de  e!te  muido. 
lf*b.  Lueg*í  ello  es  ya  defpedirte 

para  no  bolveimeá  ver? 
Mot.  Señora  ,  fí  es  meneíter, 

por  allá-  podré  fervirte, 

pero  entrar  acá  es  mal  rato» 

porque  entro  diziendo  el  Credo> 

y  no  quiero  que  i  mi  miedo 

le  coja  en  Pondo  Pílate. 
I»h,  De  los  que  en  c*fa  fe  vén 

tendrá  él  zelos?  Mot.  Y  aun  de  si, 

y  tendrá  zelos  de  ti*, 

pero  en  eíT»  fo*rá  muy  biei. 
Jf*b   Tiene  él  de  ti  o»s!  concepto? 
Mot.  Srñora  ,  válgame  Dios! 

pues  tcm  >  :  entre  los  dos 

acá1  o  avrá  algún-  fecreto? 
J»h.  Pues  aquí  hemos  defaber, 

que  a  Don  Iñigo  heícntido. 
Met.  Ay  Virgen,  yo  foy  perdido! 

ncame  de  atquí    rnuger. 
J/^.Purs  por  q.tré?Míft.Porfftfcé  mi  vida, 

fl  me  vé,  11  yo,  l\  al  pcinCiV, 

íi  me  efco;tdo  ,  fi  pregn'otbj 

lleve  el  di.hlomi  venida: 

la  frente  fe  me  efpeltiza: 
■?»«?.  Pues  de  quí  te  turbas  tanto? 
Aííí.  E'ccvdem  -,  por  DiYs  fauto, 

aunque  fea  en  vna  alcuza. 
Jfab»  Pues  tu  te  avrás  de  efeonder 
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r  vos  POR  OTRO, 

ig      en  mi  caá?  Mot.  Ynfl  te  pefeV 

^c      qu¿  no  es  bíeo  qui  tí  confiare 

9       la  caufa  que  ay  le  temer. 

!g  Jf'ib.  Qué  caufaí  Mjt.  P  r  Dios,  feñora, 
que  no  me  la  apures  mas, 
eicondems  ,  y  lo  i&bcás, 
que  yo  eltoy  EembUndo  aora 

M        de  penfar,  que  me  ¿comete, 

§£       por  lo  que  f«b;  de  mi. 
If*b.  Qué  es  lo  que  fabe  cíe  ti? 
M¡t.  S¿bCy  que  ioy  alcahuete, 

3*5       ya  mi  madre  venderá 

*       mi  maldita  inclinación. 

p  Ifabl  Pus;  efcondele.  Iah.  Y  ehÍEOfl, 

5^       parque  pieafo  que  entra  ya. 

lj?  Ifab.  No  te  íiepta. 

$§  A/.-t.  Eía  imaginas! 

í¡&       Jiiuilay  pobre  muger,  *  pa. 

¿        qué  te  has  dexadoeícorder 

$w       la  zorra  entre  las  gallinas.     ifcond<{. 

3*  Sale  Dan  ffiigo. 

6    ln>g.  Doña  Ifabel:  Ay  de  mí! 

W  ffab-.  Don  Iñigo  ,  con  qué  pe«» 

3$       entra;  tu:  b  ¡do  el  femblantc? 

C  In/j-.  Pera  yo,  If;bel  billa? 

^      Como  ella  abierto  eftequarto? 

9  Iftb  Nunca  mi  quarto  fe  cierra, 
&       Como  ante»,  de  entrar  en  él, 
¿&       ay  cuydado  en  otra  puerta. 
gj  iñig.  Mas  no  debe  de  fer  mucho, 
gg£       pues  yo  la  hallé  aora  abierta, 
5$      y  al  entrar  :  válgame  Dios! 
¿*  (/*&.  Qué  te  ha  fucedido  en  ella? 
m  Jnh.  A.y,  feñora,  él  vio  a  Motril! 
tg  7/Á5.  Pues  qué  importa  que  le  ve»? 
C    I*e>.  Q-'é  fubes  tu  fi  fu  «EWá  lo 
«*        nuce  de  alguna  (ofpecha? 
%  Aí-í.  Famtífa  hi  fido  U  entrada. 
|f        y  h  el  caracol  le  acierta, 
^       hm  de  fer  breves  las  cafíiS. 

<¿i  ífob.  D  ío  Iñigo  ,  no  me  tengas 
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cutre  el  araor  ,  y  la  duda 
con  t-into  dolor  fufnenla, 

1%.  Duda,tu.I!abíl,deqi:é? 
no  ay  caafa  aora.;4  que  puedas 
dajr  can  rr-z-m  elle  non  bve. 

lft¡l\  Elfo  es  darme  mayor  pena, 
qu.ir.do  tu  mitro  publica 
lo  que  tu  labio  me  niega. 
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DE  DON  AfVVSTíN  MORETO.  fr 

J«/g>  En  mí,  Iübí!,  no  ¿y  de  nuevo  $ja  jJ/a».  Pues  teng®  yo  refi^eacu? 

mas,  de  que  di  tu  beiíszs, 
Coy  mu  idolatra ,  tietñpra 
que  m:  acerco  a  cu  preícncia: 
lo  quí  el  corazón  no  íi;me, 
q¡e  tibiamente  fécsfuerz4í 
lf*b.  Pues  que  te  obligo  a  rítrañar, 
que  el  quarto  abíe/to  cítuvtera, 
y  á  enerar  aquí  Je  cornpiáeít  j? 
//%.Sí  lo  apuras.  I  era  fuere;  i, 
que  te  diga  mi  cu/dado. 
Al  enerar  yo  pjc  ¡a  puerta, 
vi  en  eíle  píVtíáJ  dos  hombres 
recitarle  con  cauceUj 
quífelos  reconocer, 
y  antes  que  hazerlo  pudiera, 
fe  falíeron  del  »  fcguiins, 
halla  que  al  tomar  la  buelta 
de  la  calle  ,  los  perdí: 
*    bol  vi  a  ta  cafa,  y  abiertas 
toda?  las  puertas  hallé: 
no  digo  yo  que  efto  íea 
caufa  »  para  que  mi  amor, 
de  ti  pueda  tener  quexa: 
Mss  para  que  mis  temores 
vnfobrefalto  padezcan, 
es  mucha  ,  y  yo  re  fu  puco, 
que  dcfdo  ©y  ctiydado  tengas 
de  que  halle  el  qaarto  cerrado, 
que  aunque  es  prolixa  advertencia, 
pues  mi  condición  no  ignoras, 
le  perdonareis  lo  necia. 
jfñb*  Como  necia?  antes  es  juila, 
qu*  eíío  ha  (ido  inadvertencia 
de  las  criadas  ,  voloteas 
con  efio  eíhreis  atenta*. 
IHig-  No  ,  cíTo  qusndo  ¿  mi  me  toque, 
yo  no  lo  he  de  fi.ir  de  ellas, 
porque  yo  tendré  en  mi  cafa 
para  vivir  íin  íofpecha 
criadas  de  mi  elección. 
h.e>:  Ay,  fcííora,  efto  me  fuena 
á  expul  fíon!  J/V-.  Pae?  de  las  asías, 
qué  ec.  lo  que'aora  rezelas? 
Iñ'g.  Nada  ,  mas  no  podré  yo 
ten;r  elección  era  ellas, 
y  traer  las  q¡;e  qniíierc? 
Jfi.h.  Yo  á  tu  gnfto  eftoy  fujetaí 
Inés,  Y  has  de  fufik  que  nos  dexcl 


^  \lnh.  Lleve  el  diablo  quien  EaLfuír$ 
%é  ifób*  Mi  amor ,  Inés,  ¡n:  fu  jeta. 
$¡:'  Ine¡.  Acabóle  ,  avrá  expulíion: 
¿&l       ya  iaaagino  en  am*  nueva: 
*       si  BueníucelTb  mañana 
S§¿        voy  al  hit  mano  á  dar  íenas. 
í&  Mot,  La  Inés,  fin  duda,  es  Morifca, 
ig        pues  la  expulíion  la  defvela. 
s»   Iñ'ig.  Pues  entretanto  ,  lia  bel, 
&       te  advierto  ,  que  quando  venga 
«-        Motril  aquí ,  ó  qualquier  criado 
Wt       de  Enrique  ,  por  ellas  puertas 
^       ro  h*  de  entrar.7/s&„Piies  por^  califa? 
jK    Mn.  Porque  trae  barajas  hechas. 
¿£  lHt%.  Na  he  de  meneücr  yo  dezilla^ 
<g  Ifitb.  Mas  y©  he  menefter  Tabella. 
iHig.  No  has  de  querer  tu Tabee 
utas  que  mi  voz  te  lo  advierta»; 
que  el  no  replicarme  ,  folo 
te  toca  en  ella  materia, 
y  eííb  es  palLr  de  euriofa. 
l[*b.  Lo  que  tu  quiíieres  fea, 
note  enojes :  Ay  Inés,       a¡>xrl 
folo  con  mí  amor  pudiera 
fufrir  ella  condición! 
&  M»t.  Ya  cayó  chifpa  en  ls  yefca¿ 
&       pre&o  fe  arderá  la  cafa. 
<¿    loh.  Qué  haría  íi  a  Motril  vieran 
*g  7/ü.  Ya  de  averie  permitido, 
%      ^juefe  efeondiefíe  ,me  pefa. 
Me*.  No  pudo  fer  8  que  entro  eU©bo 
con  el  pellejo  de  oveja. 

Tccan  dentro  gaharr*. 
JTiig.  O/e,  íísbel  ,  quéinftrumento 

junto  á  tus  ventanas  fuena? 
J/á£  Pues  yo  qué  puedo  fabet? 
Qualqmera  u.-ne  licencia 
para  tafee  en  la  calle.      Vjn  yngolpl 
<nig.  Y  también  para  efta  (4  ña? 
í/*¿.  Qaé  fue?  He»   Ai  fue  vna  pedrada, 
l«/j--.  Aguarda,  que  á  mas  fe  empina, 
Cant.  Pallores  de  Manzanares, 
que  mi  dicha  os  dffconíucU, 
no  embidiei  á  rci  ventura, 
íi  podéis  á  mi  fineza. 
in'ig.  Ay  de  mi!  ¡í«bel ,  qué  dizs¿? 
tiene  licencia  qualquiera 
para  cantar  en  la  calle, 

c  *  | 
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lo  ro  tor  vos 

y  «lar  aviíoa  tu  reja: 
Jf*b.  Vo  ;o  sé  que  pueda  íer. 
Mit,  hilo  k;i  íiio  canto  .  y.  piedra. 

Ifiig*  Vi  7*. Dios  ,  que  fi  me  áí«es* 
qfie  tu  no  (abes  quien  lean, 
y  qae  lo  ignotas  ,  me  obligues! 
a  que  el  cefpeéfco  ce  pineda» 
y  te  áiga,  aae  sr,  crayciopi 
qu¿  ha  trazado  tu  cancela, 
porqué  yo  tné  defefpere, 
y  tu  lagres  (n  fineza. 
tfib.  Dan  Iñigo*  eílq  prcíuraes? 
tan  nrefto  ce  defenírenas? 
qué  ocaíion  te  he  dado-ye»  . 
para  hazerme  Ur'ta  óf¿¡.,fa?       ■ 
Advitrte  ,  que  el  foínmient» 
de  amot  todo  le  írijeta, 
y  fotaTíente  el  decoro 
e^  excepción  de  eftareglaj 
porque  aunque  amor  me  avafíallc, 
fi  las  leyc;  de  honor  quiebra, 
por  los  fueros  dc¡  recato 
le  negaré  ia  obediencia. 

ffig.  De  íueit©  ,  que  aviendo  vlño 
tanfeñalada  evidencia, 
quietes  que  tenga  cordura 
la  locura  de  vna  ofeníu? 

3JAb<  Pues  por  qué  no?  de  qué  fabes 
que  a  mi  la  muíica  fea? 
para  vna  feria,  no  ay  yerro<? 

itiit.  Y  como  ,  los  de  la  reja. 

liafic.  Los  favores  de  Belifa 
á  mí  corazón  alientan, 
pero  yo  ,  en  mi  adoración 
tengo  gloria  mas  perfecta. 

fñ'g.  Mira  ti  es  a  ti   pues  dize 
tu  mimo  nombre  la  letra? 

Jfab.  Cielos,  qué  puede  fer  efto? 

1/lct.  Tener  yo  las  copla;  hachas 
para  cí  caío.  in>g.  Vive  el  Cielo, 
que  y><  á  mi  me  hsgo-Ia  ofenía 
eneit-ar  perdiendo  tiempo 
con  tu  engáüo  .  y  con  mi  quexa, 
efcucñ.tvio  á  quien  blafona 
tu  favor -con  til  llaneza1, 
queden  c'anciovww  se  pübliéa^ 
pero  yo  en  fu  de;; vergüenza 
deipicüic  mi  dolor, 
puci  no  puedo  en  tu  cautela; 
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.  Y  FQS  POR  OTRO, 

í/*fc.Don  IniV    (ay  Dios!)  detente. 
I £i¿.  liabais  no  me  detengas, 

ó  atrepellaré  por  todo. 
lf*b.  No  te  ataja  mi  inocencia? 
rñig.  Yo  ru  de  falír  ,  l'.abcj, 
que  ya  sé  ,  que  en  eíl  >  intentas 
aflVgurar  el  peligro 
del.qaeaUi  te  lifonjea. 
Ifrb.  Mira,  feñor,  que  te  engañas. 
%   I/%.  Yasé.quien  me  engaña:  íuclta 
£  jfab.  Pues  no  ha  de  ícr>  vive  Dios, 
folo  porque  afsi  lo  pienfas, 
y  ha  de  poder  ei  dtipecho, 
lo  que  la  verdad  no  pueda, 
que  avezas  parece  colpa 
vna  verdad  por  modelta, 
Jííi^Qaéhazes?//*.  Eftorvarte  < 

C  M$t.  Peg°  ¿-  faeg°  cori  la  'C"a* 
í|       ya  no  fon  menelícr  fuelles. 
%  Jü¡g.  A  detenerme  te  empeñas? 
f¡        pues  no  bafta  tu  trayeicn, 
m       que  yo  mis  agravios  vea, 
»       fin  penfarla  cyrania 
§¡¡      también  á  que  los  c^nfienta? 
M  Ifab.  Don  Iñigo,  ya  te  he  dicho, 
JÉ       que  yo  éft'a  atención  te  deba, 
g|¡        y  de  raí  decoro  abaxo 
l|       imagines  quanto  quieras. 

§       Saliendo  tu  ,  no  es  el  riefgo 
folo  del  que  eftá  alia  fuera, 
¿       fino  tuyo  ,  que  en  tu  eípada 
•         no  eíta  dada  la  fentencia. 
^       Pues  íi  os  anieígíils  entrambos, 
§       con  qué  fundamento  píenlas, 
&S       que  amp¿ro  el  riefgo  del  oteo, 
jfr       e-ftando  el  tuyo  tan  cerca? 
9       El  detenerte  ,  es  querer 
jfe       deberle  yo  átn  fineza, 
¿gs,       que  crea*  &  mi  refpeéfco 
9'        lo  que  ha  de  hallar  tu  í'ofpecha? 
J¿-       Tu  ha?  di  ver,  que  algún  gftlaft 
#>       fin  permiísion  me  feíteja, 
Jf        que  p.Jta  vn  acrevimicnto 
Vi?        ninguno  pide  iicend*: 
¿       Pue's  ii  eíto  vés.  qué  te  deba, 
Jf       qo«ndo  f^I'.fchu  bueívaí? 
S»        es  meuefter  fer  quien  fof 

^  '    para  que  dei'pnes  lo  creas? ^ 
&        A  quilquicr  muger  común 


paíTo. 
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DE  DON  Af 

íffa  atención  le  debieras* 
pues  tu  no  has  de  haze»  commígo 
algo  a*as  que  con  quaiquicra? 
Yo  no  íoy  ,  dí  puedo  ier 
de  las  que  fe  iifenjean 
de  feftejos  atrevidos, 
quaudo  a  otro  dueño  fe  entregan: 
ni  tu  puedes  íer  tampoco, 
hombre  de  úfrú  baxas  prendas, 
cae  trates  de  hazer  tu  efpofa 
a  mstgei  de  quien  tai  píenla?. 
*•    Pues  ii  en  mi ,  por  mi  no  cabs, 
ni  en  tí ,  por  ci  ia  fofpecha, 
no  híS  de  agraviar  tu  opinión 
quando  á  la  mía  no  atiendas: 
y  advierte,  que  á  no  bolvec 
has  de  falir  por  mi  puerta, 
q  jc  íi  eres  tal  ,  que  lo  quieres, 
yo  hs  de  ier  tal  ,  que  no  quieta. 

2H¿g,  Con  fofi  ¡ticas  razones 
fou  entretenerme  intentas: 
Viven  ;os  Cíelos ,  tirana, 
que  he  de  falir  ,  que  aunque  íéa 
verdad  ■,  que  no  lo  permites, 
fuera  en  mi  valor  baxeza 
no  caiügar  fu  oííadia, 
o  no  apurar  tu  cautela? 
y  vengad©  >  he  de  bolver 
defpues ,  arisque  tu  no  quieras, 
a  feu  horror  de  tu  cafa, 
a  Inzer  que  el  Caí  no  te  vea, 
a  no  d'.xar  vn  reíqaicfe 
pos  donde  entre  lia  íbfpeckftj; 
á  fcf  rayo  mas  violento 
en  tu  aleve  renitencia. 

í/it.  Como  bol  ver?  Vive  el  Cíelo* 
advierte  á  lo  que  te  empeñas 
Don  Iñigoj  poique  ya 
mí  dec&ro  deíefpera. 

2Wof.  Pues  aora  entra  lamía.       ruydo* 

&'£'  Q.  5¿  es  cao?  qué  ruydo  fuena 
adentro?  Quien  eííá  aquíl 

Mst.  Sen  r,  yo,tu,  vn  2'ma  en  pena, 
que  aquí,  ya5  no, íi> .gritando, 
porgue,  el  diablo  íe  la  i  leva* 

lñ¡g  Ha  ttaydor:  qué  ei  la  que  miro? 
CU  efeo  adido  aquí?  quá  i.-vcemas?- 

£iep.  Señor :  yo  me  entre  aquí  dentro, 
porq  iba::  iZKDeüÁtlM»*  A  Ginebra, 


'GFST'W  M0RET6.  $>x 

&       y  p'eüsé  q»e  era  cita-cafa,;- 
§í       como  ^i  tal  ruydo.  en  ella. 
3*  tfiig.  Pues  traydor3  quando  te  he  dicha 
JE       que  3  enerar  aqoi  no  te  atrevas, 

fa  eíu  ©catión  te  hallo  dentro? 
cu  ,  infame,  eres  ejj  que  tercia 
g$-       en  efte  agravio- a  mis  ojos. 
g  *Í*k,  Pues,  Don  Iñigo- ¿ello  pienfat? 
J?       eííc  hombre  entró  á  prevenirme 
SS       lo  mifrno  qBs  tu  le  ordenas; 
S|       y  fabránJo,que  venias, 
&         de  temor  que  aquí  le  vieras 
«^        fe  efeondió  allí.  lñlg.  Mas  malici* 
"gfr       tiene  el  que  tu  le  defiendas: 
C|       VivcDios,  que  he  de  matalle. 
*£  .Wat.  Senara  ;  librare  de  eíU, 
sí       poe  (abes  que  eftoy  hn  culpa-. 
H»   J/áfr.  £lí  ;  hazesen  mi  pretenda? 
3&       crúa*  fe  ñor,  que  eflfo  es  ya 
jgj        rrmy  atrevida  llaneza» 
§!$   7,:%-  En  que  le  ampares  conozco 
£g>       tu  culpa  ,  y  porque. lo. veas,- 
Jj        le  he  de  hazee  dos  mil  ped*z:!S. 
f&    Mot.  A*/>  [eñoras  que  fe  fue' tal 
#  7/i¿.  Micarfeñor,  que  es  perderme.^ 
«    Af«.  Ten!e>  Inés.  !»«.- Señor,  no  quieras 
«£        eafíigar  vn  inocente» 
^|  Mot.  Como  Judas  en  la  venta.  . 
Jfc    iñig.  Quita  aleve:  tu  también?/ 
%j       ó  por  cómplice  en  mí  pena 
W¿      tomaré  en  ti  da  venganza» 
9s  **&.  Ay  Chdfto  He  la  Paciencia! 

f       Senara,  efre  hombre  es  vn  cy.gre. 
Mor.  jefus-  qushaíinda  la  grefea. 
SF  Ifab&ño  es  y-a  defefperarmc,  4 
^       y  el  [ufrímíento  me  afrenta. 
^       Señor  Don  Iaígo,  vos, 
§f        para  víar  ellas  violencias  » 
^       del  dormoio  de  mí  efpofo 
&         la  poííaísion  aun  no  liega. 
'mu       ^  °$  ^a  ^a  <íad,o  mi  palabra, 
^       yo  os  la-  quito  ,  y  Talgo  oeila, 
^       que  yo  h&  ofrecido  mí  mano 
1£       a  vn  hombre  >  mas  no  á  vna  fiera. 
3       Yá  la  puerta  libre  os  dexo, 
^        y  nunca  bojeáis  ¿vdla, 
5^       porqué'  aveis  dk  Ha  liar  cerrada 
laque  a  veis  culpado  abierta, 
«aítfí,  Ayí  Dios:  ya  arreja  la  ropa, 
-      "  C3  haa?. 
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zt  YO  POR  VOS  > 

haíh  U  c¿ma  íe  quírs?. 

Wz.  H-i  tyrana  1  bien  sé  yo 
:  que  olla  es  lo  que  tu  ¿elea-Sj 
mis  me  dss  el  defengaño, 
q.uado  mi  amor  me  atormenta. 
i'ussno  tus  de  lograrle,  ingrata, 
tan  birato  codo  pienfas»    . 
p4x  qtie  antes  he  de  tomar 
la  ve< 'gan¡&a  de  mi  pena 
en  eifctrsydor,  que  ¿auparas," 
y  defpiscs  en  el  que  alientas, 
pues  av«r  folicícaáo, 
qne  mi  elección  te  quinera* 
fue  por  darme  mas  dolor» 
q najado  es  mayor  mi  firmeza* 

Ifab.  Ya  no  pienfo  detenerle. 

íñhg.  Ha  cruel  !  tanta  fineza 
pagascon  tatito  dclprecioi 
qnanio  es  ya  mí  pecho  vn  Etna 
¿le  las  llamas  de  mi  amor, 
I  a  »n  \99  c  d  e  fu  cautela  # 

previenes  contra  mi  incendia* 
pues  porque  ta  eegano  fejsa» 
huyendo  iré  defpa-duda. 
Aun  d ti  villano,  queoftenta 
íu  favor  ,  me  vengare, 
y  guárdele  tu  dureza 
¿el  fuego  de  mi  furor, 
que  í-ueque  mi  dolor  te  desa, 
vn  efeandalo  he  de  fer 
de  todos  los  que  mí  ofendan, 
hifti  vendar  mis  agravios. 
Ya  ■a^^voy,'Gielas,.  mas  pena 
"ha  íidoe!  fingido  en  mi, 
í|ií;  av.'tU)  creiio  enclla.         Vaf. 

i  h.  Vete  con  dos  mil  demonios. 

ifak.  N'1  quiera  Dios  que  acabuclva. 

§ti  ■.  Jtftis  .  queriíV!  tragaron 
■\  pimiento  pnr  canela. 

¡f*b  .  Motíil  ?  M#i  A  y  ieñora  mía! 
i;'.-\  piedad  de  tu  belleza, 
a  •?.  con  elle  hombre  del  diablo, 
¿  vn  infierno  'a  eonde«as. 

Ifth  Qué  es  lo  que  dizes,  Motril? 
antes  la  garganta  diera 
a  «"  cuchillo  ,  que  á  él  !a  mano. 

tve*,  Onnola  mano?  effo  pienfas? 
»nt<ss  eria  Beata 
que  fn  eípoía. 


r  VOS  POR  OTRO. 

£&  Mjt.  Bravas nuevas!  ¿ />*>•*•. 

¿        corno  á  niños,  con  acíbar 
fé?        les  hequit.ido  la  teta: 
^      pues  ,  ieñora  ,  tu  no  Ub:s 

f      quien  es  ,  aunque  le  aborrezcas: 
mas  porfiado  que  pobre, 
le  hís  de  hallas  íumpic  a  tu  puerta.; 
!!  I/ifr.  Qué  dizes  ?  Viven  los  Cielos, 
--        que  ü  á  mirarme  bolvicfaj 
í§¥       mas  prelüaaírlo  aun  no  quiero: 
&       Vén  »  íné>,  que  voy  tan  ciega, 
m        que  ka  de  obligarme  a  vn  defpecho  *^ 
«»       elle  h;>rHb:e  ,  íi  verme  intenta.     ^ 
^  ¿íot.  Qué  brava  ha  lido  la  paros' 
•L  .     miren  las  coleras  que -echa. 
^  Inés.  Mas  que  fe  le  líeve  el  diablo, 
9       quandó  a  Sívitlafe  buelva,       Pa/i 
f|.  ilíít.  Salto  ,  y  brinco  de  concento, 
*;        Jcfus!  qué  cura  tan  dieíka! 
®*       íi  fe  labe  ,  vn  millón  di  oro 
í¡>      me  ha  de  valer  la  receta. 

g  JORNADA  TERCERA* 

9  Saíen  Margarita  ,  y  Jjéatm, 

4|   Uarg.  Juana  ,  tu  confuelo  calle, 
§&       que  ello  me  da  mas  dolor. 

9  Juan,  Pues,  feñora,  no  es  peor 
fá        que  la  pénate  avaílallcr 
*&  Mtrg.Qué  he  de  hazer.íi  ella  me  aputaí 
j?  luán.  Lo  queífabe!  mi  feñora, 
S¡5       qne  tu  mifma  pena  llora, 
@       y  divertirfe  procura, 

«        porque  aunque  contrarios  fon 
Sw       vueíires  fentimientos  varios, 
^      la  pena  de  los  contrarios 
<K        tiene  lá  mifma  ratón: 
■g       eon  la  muíica  fecrcta 
"<É       divirtiendo  fu  dolor. 
£   K*»-£.  Para  mi  es  pena  msyor, 
^       pues  mas  trifteza  me  da. 
9  luán.  Muy  defefpcríiJa  citas. 
J^  Mfl>-^.  Que  he  de  hazer?  íi  la  porfía 
$&       de  Enrique  vá  cada  día 
•       á  dcfelpcrarme  mas. 
^j       Yo  a  elle  hombre  le  sboireci, 

fal  palio  que  le  adore, 
y  oy  qnanto  él  crece  en  fu  fce, 
fe  vi  alexando  de  mí? 
&      porque  él  en  fus  liviandades 

cada 
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cala  día  eíU  peor, 
y  ttn  emcnendar  fu  tinos 
folkítá  mis  piedades. 
Itf/iw.  Elle  mífoio  es  ci  do  Loe 
de  que  ÍUbcl  fe  divierte. 
Marg.  Ya  veo,  que  es  de  elfo  fuerte 
en  IU;>  efectos  aotp.r? 
«n  fu  raar  nunca  ay  bonar-^a,, 
el  que  ¡mas  tranquilo,  y  quieto 
al  ricino  de  la  mudanza: 
le  uave-ga,  va  fujefo 
el  que  dei  í^vot  guiado 
huyCj  quando  quiete  bien? 
dclefcoiio  deldefdén 
d¿  en  el  bixo  del  enfado. 
El  qu«  fe  vé  mas  querido, 
de  fu  tibieza  adolece*, 
el  que  de  fin®  padece, 
liura  ei  dolor  de  fu  olvidos 
al  que  íia  cftos  deíveios 
navega'  profperamente, 
fóbtefalca  de  repente 
la  tormenta  de  los  zelos*      u 
iNo  ay  bien  fin  fombrade  daño» 
y  de  tanto  peligrar, 
Tienen  todos  á  parar 
al^aerEo.del  dgfenganot 
allí  es  mas  pena  el  placer, 
con  que  en  tan  incierto  naaty 
toda  la  vida  es  llorar, 

D««f  jB»yTc.Poc  amar  ,  y  aborrecer» 

Marg,  Poc  efto  mas  me  entríftece 
la  muíica  r  pues  por  mi 
hablo  efta  fe  aceñera  aquí, 
que  no  es  acafo  parece. 

líttan.  Grande  es;  íeñora,  el  ngpf 
con  qne  amor  fus  tiros  ha  ce  l 

M*rg.  Y  nadie  fabe  fi  nace 
de  nurftro  guíto  ,  6  de  a-mor^-. 
porque  e!  güiro  mas  coligada, ' 
de  fiado  ,  6  confluido» 
b.  xa  demore  p< (Tu  -io 
de  lo  que  fue  def-¿do: 
qn-ando  el  defeo  le  alcanzar 
canfa  i  la  im*gfnaciony 
que  íicm^iíe  ía  pr  t?eC  ion 
es  m;nos  que  la  esperanza. 
Dexaíe  luego  el  enfado-, 
y  dtxado  de  iuipcoviío» 
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fuerte 


bivclve  a  cobrar  aquel  vifo 

de  quando  fue  deludo. 

Buelvefe  luego  i  bufear, 

con  que  todo  es  padecer. 
MufiL  En  desando,  por  bal  ver» 

y  e¡v  bol  viendo  ,  por  dexar* 
Murg.  E!  que  efto  dixo  >  parece 

que  cfb-b¿  dtiatro  de  mi> 

no  ay  pena  nueva  por  b, 

fino  por  quien  la  padece. 
Mafu..  Yo  de  mi-  amant?  zelofa* 

yo  de  vn  zeloÉb  oprimida?       {copla. 
V»¡M'Uo  DzHa  Ifít.  e-  Inl.  mientras  cauta  la 

vna  ,  y  otra-  e&tciíle.vida; 

qual  feva  menos  peno f a ^ 
jftfc  Yo- de  mi  amanee  zelofa?' 

y  o- de  vn  zeioio  cpnrrsiua.. 

vna  ,  y  otra  trille  vida, 

qual  (era  menos  penoíai 

El  que  dudo  de  elfa  fuerte» 

mT  raat  quifo  difuiir:.^ 
Jf       No  dieseis  de  pr©fegui.r,v 
«£"       que vucítCa  voz  me  div gei *§'•• < 
g  Afog-.  Qual  pena  en  tf  «menos 
**        de  lasdos  a  que  convida^ 

e£Faduda?.Jjf«¿.  Mejor  v*^ 

rnfsaravíiendo  for^ofa.. 
TfafoMufl.Yo  de  mí  amántese!  o  íáv 
Marg.Muj¡.  Yo  áe,vit'2$l®(o  optimiia. 
'/"«¿-..EfTa  d&  mayor  herida. 
M*rjr.  Y  aquella  hiere  ,  y  agravia. 

flJ/i.-Eflfa  e?  tor;meíi^o.M*r^Eín.  es-  rabia» 
.  *  Las  z-.  ^/T.  Vna,  y  otea  es  triste  vida» 
ggT  Murg.  Pero  quando  no?  convida. 
££>       de  doSjCon  yn-a  forceó  ía* 

*  entre  oprimidas  y  zeiofa» 
fÜi       fe  gurí  es  fu  inclinación, 
%*      faber  puede  el  corsson* 

*  M*rg*MjdL  Qu-vl  ferá- menos  pciiofkí 
$*  Jfab.  Vivir  stelafa<es:mcjor> 

3j       que  refiítiendo  peart I^sj  ^ 

*^       parque  el  que  ose  pide  zelos 
^       defcopíía  de  rni  honor.. 
£  Mxrg.  Yei  que- lo-,  da •■,  no  es  peor! 
^        porque  tu  te  vés  querida, 
*u        y  y  *  pienfo  que  rn?  olvida 
'^       el  íf-ne  en  otro  a^nor  ni?  ofende. 
££  íf«¿.  Efto  ye!a.  M*r$i  Y.eílu  enciende, 
to  L^i,  M»j%  Viia  ,_v  otra-esuifte  vjvda, 
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yo  por  ros 

*     lf»L  El  que  de  mi  amor  no  fia, 
fupotie  en  mi  falco  ciato, 
y  quita  de  mi  recato 
taJo  lo  que  defconfu; 
y  aunque  la  loca  porfía, 
que  nace  de  amor  .  no  ignoro» 
por  rr.-y<>r  peni  ú  lloro, 
y  es  mas  iníufnb'e  vida, 
que  no  quiero  íer  querida 
á  cofli  de  mi  decoro,    i 

M*rg.  Quien  di  zelos,  di  a  entender, 
que  no  quiere  ,  6  que  fe  muda, 
y  es  mayor  pena  Ik  duda, 
que  no  fe  puede  Caber: 
menos  mal  es  padecer, 
que  aií  aminte  fin  verdad 
<?ude  m?  facilidad: 
pues  puede  eftar  mi  dolof 
latís  fecho  de  mí  honor, 
y  no  de  fu  voluntad. 

Ifai.  Mi  honor  en  mi  no  conññ§¿ 
íino  en  ío  que  el  de  mí  píenfaj 

J4*ljr  A  eíía herida  ,  la  defenfa 
de  la  verdad  larefiíle. 

¡fab.  Tampoco  del  que  me  afsífte 
puedo  penfar  que  me  olvida. 

M*rg.  Mis  puedo  no  fer  querida» 
<iue  es  el  ñriás  grave  dolor. 

Jfab.  Efíoes  duda,  Marg.  EíTo  temor; 

las  2 .  ¡áitji.  Vna,  y  otra  es  trille  vida. 

Sale  *l  pañi  Matril. 

Mot.To&i  laqueftionheoído, 
que  entre  las  dos  fe  ha  trabado* 
coms'yó  !o  avia  penfado 
el  retruécano  ha  Calido. 
Y  Cegun  lo  que  ya  InScren," 
la  razón  ha  de  faltar, 
í>  ellas  fe  han  de  enamorar 
de  los  dos,  cerno  ellos  quieren» 
Yo  vengo  á  atizar  la  rinaj 
y  pues  tan  frío  fe  bebe, 
b  echarles  fal  en  la  nieve, 
porgue  te  haga  garapiña: 
Entro  ,  pues.  Marg.  Motril? 

Mit.  Señora? 

M*rg.  Auh  no  nos  has  olvidado? 

Mot.  Traygo  el  corazón  quebrado 
de  aver  efenchado  aota 
2  Don  Iñigo  ,  y  á  Enrique, 
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&>       que  fegun  es  lu  pafsíon, 

jg        de  atrancarfe  el  corazón 

ffér        quedaban  los  das  é  jifa  ue.' 

;@  Marg.  Pues  de  qué  es  tal  frcwefi? 

«    Mn.  Par  Hez  ,  ella  duda  es  vanaj 

^        Don  Iñigo  por  cu  hermana, 

^       y  Don  Enrique  por  ti. 

4£    I¡ab.  Pues  uo  eltán  deíenganados. 

^       de  que  los  aborrecemos: 

"gr  M3t,  Bueno  es  para  los  eltremos, 

|k       que  haziendoeftin  los  cuitados* 

Si  los  vierades  allí 

apoftando  en  fu  defprecio, 
^j       a  qüal  fufpira  mas  recio: 
f&       El  vno  áfo.a  :  ay  de  mil 
Jr       y  el  otro  por  exceder 

del  pecho  el  tono  ,  y  el  fuegO¿ 

ay  ,  y  reay  díxo  luego: 

Y  el  otro  al  verCe  vencer^ 

üxo:  Ay  ,  y  tatasa  ay$ 

pero  el  otro  mas  protfxo» 

por  fobrepujalle  dixo;  ^ 

A/>ySuírí£uirígaX' 
M*rg.  Buen  eftiio  de  quexarfe* 

Aííí.Puey,  feñoras,  de  verdad, 

que  debéis  tener  piedad, 

porque  quedan  para  ahorcarféí 

Jk       y  Enrique- defeCperado, 

feomo  de  ti  nunca  aparta 
fu  peafamiento  ■,  vna  Carta 
^       de  perlas  oy  ha  comprado, 
£       por  fi  eres  tal,  que  permitas5," 
* "        que  fu  amor  fe  defefpere. 

Marg.  Pues  para  qué'Mjt  Para  q  quiere 

ahoresrfe,  con  Margaritas. 
Marg.  Fácil  es  de  confeguir 
de  eíTe  modo.  Mn.  Y  no  íeria 
fé       fácil  también  ,  íi  ¿I  porfía, 
$»      e|ue  tu  le  bue!  vas  á  cir? 

5  Quá  va  que  he  de  confcguillo? 
S&   MArg.  No  folo  ioir  ,  mas  ni  a  ver 

6  a  eííe  hombre  pienfo  bolver. 
Mct.  Ea  ,  que  elíe  e<.  enojülo, 

y  ellos  de  fu  condición 
eftan  muy  arrepentido?, 
y  han  de  venir  reducidos 
oy  á  pediros  perdón. 
%|  Marg.  Si  viene  ,  me  ha  de  obliga* 

£á  que  yo  vn  dcfptcho#intente> 
vive 
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vive  e!  Cíe!.:!  Mt.  Linda  mente, 

el'to-  eíü  como  ha  de  eftár. 
ifab,  Ya  ello  nos  mueve  a  furor. 
Jl/.-f»Deamor  ííau  quedado  lanas  n^.rt, 

las  dos  como  vnas- mancarías. 

SI  llega  ¿  canto  el  rigor, 

yo,  fcnoras,  oy  lo  en  éj 

porque  viéndolos  gemir,     < 

que  os  vinieíTen  á  pedir 

perdón  los  aconlcjé: 

y  dicho  ,  y  hecho,  hele  allí, 

que  Enrique  á  bufearte  viene, 
M-^-g.  E:1e  atrevimiento  tiene 

íu  liviandad?  ví0t.  Ya  entra  aquí. 
Marg.  Pues  yo  no  lo  he  de  efperar: 

dile  que  le  buelva  á  ir, 

qtie  yo  no  he  de  permitir 

que  en  fu  amor  me  buelva  á  hablar. 
Met.  EíTo,  feñora3  es  mas  daño, 

que  el  defden  á  amor  irrita. 
lfab.  Aguárdale,  Margarita, 

y  dale  tu  el  defengano, 

para  que  olvide  tu  amor. 
Mot.  Hazio  ,  y  no  feas  cruel. 
Marg.  Efperale  tu  , lf¿bel, 

pues  te  hazc  menos  horror 

fu  condición,  como  has  dicho. 
Ifib.  Yo  por  menos  mal  tuviera, 

que  Enrique  á  mi  me  quiíiera. 
M  t.  Bien  hilado  va  el  capricho, 

fi  aquí  la  envidia  lo  fragua, 

trocados  los  pareceres, 

que  es  precifa  en  las  mugeres, 

como  berros, donde  ay  agua. 
Sale  Enrique. 

Enr.  Amor  me  dé  fufrimicnto» 

para  que  yo  ,  fiendo  amante 

deliabcl  ,  a  Margarita 

finja  finezas  tan  grandes, 

como  requiere  el  engaño. 
Mot.  Señor,  per  la  míírna  parte* 

que  te  reniñe  5  te  buelvc. 
Enr.  Pues  porqué? 
M°t,  Porque  hecha  vn  afpíd 

fe  fue  de  aquí  Margarita, 

por  no  verte  ,  ni  efeucharte. 
í%.  La  vida,  Motril  .me  ha  dado» 

porque  feria  cb'*garme 

h  morir  ,  fingir  finezas» 
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Mot.  Quedo,  peíla  mi  linage! 
no  ves  que  eíU  aqni  ífabel, 
y  para  que  elia  te  ame, 
es  meneíler  darla  envidia? 
Di  la  mil  aníias  mot  cales, 
finge  flechas  i  que  ella  es 
la  que  impoi  Ca  que  íe  clave, 

Jfnb.  Enrique,  mi  hermana  aora 
por  no  hazeros  vn  dcíayre, 
qué  de  irritada  con  vos, 
pudiera  llegar  á  vitrage» 
fe  fue  de  aquí,  y  me  pidió, 
que  en  fu  nombre  os  defengane» 
Y  yo  a  Don  Iñigo  os  pido, 
que  vos  hagáis  de  mi  parte, 
lo  miímo}  advirtiendo  entrambos» 
que  (í  palláis  adelante 
en  vueftro  intento  los  dos* 
y  piláis  ellos  vmbrales 
con  la  miíma  preteníion, 
ha  de  fcr  para  que  ac¿be 
de  apuratfe  nueítro  enojoj 
y  os  haga  para  que  os  canfe, 
tan  pefados  los  defprecios, 
que  os  cueften  muchos  pelares? 

Enr.  Señora  ,  fi  mi  defdicha 
fe  pone  tan  de  íu  paite, 
que  da  razón  a  fu  enojo: 
yo  para  emmendar  mis  males^ 
no  me  valgo  de  las  fuyas, 
fino  de  vucítras  piedades. 
A  vosfolaos  folicito, 
a  mi  corazón  errante, 
tos  fola  aveís  de  fer  norte,- 
que  le  guie  ,  y  que  leíaque 
de!  golfo  de  mi  dolor. 

Met.  Hombre  de!  diablo,  qué  hazes? 

ifnb.  Ciclos  ,  h  es  efto  de  veras! 

Enr.  De  vos,feñora,  fevale 
Eii  corazón  c-ñigido; 
vos  fola  íereis  la  imagen,- 
a  cuyo  templo  dedique, 
quando  por  vos  puerto  alcanzf 
el  dcfpcjo  humedecido 
del  llanto  de  vn  firme  amante» 

Mot,  Qué  te  precipitas ;  jo. 

Jfnb.  Pallad,  Enrique,  adelante: 
vos  de  mí,  qué  pretendéis? 

Enr.  Que  intercedáis  que  reftaure 
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Afjt.  Pues  íi  ello  la  pides:  arre.  ^ 

J/<6.  Qué  es  lo  que  elcucho?  corrida  ¿ 

he  quedado  de  eogíñiime!         <*]>*>.   <£. 

pues  creyendo  que  me  ofrece  a¿> 

lii  amor,  tercera  m;  rnze,  P 

p  n a  nueftra  vanidad  gj* 

no  ay  flechi  mas  penetrante,  &» 

que  imaginarnos  queridas,  Jr 

y  llegar  a  efte  defay?e.  S 

r»v.  No  me  refpoudeis  ,  feñora?-  ^ 

J/ií.  A  vna  locura  tan  grande, 

qué  os  puedo  yovdponder? 

que  fois  vn  necio,  ignorante,  "g» 

groílcroy:  pero  qué  digo?  *. 

Jefas  !  vnos  de  otros  nacen        #¡>art.  v* 

los  yerros ,  y  efte  es  mayor,  jfc 

pues  le  doy  3  entender  fací!,  J£ 

qoc  (lento  que  no  me  quiera: 

ya  erraré  quanto  peníate: 

raíganme  mis  atenciones!  5§¡ 

Inr.  Pues  es  ,  feñora,  culpable,  ¡¡g 

en  empeño  tan  decente,  * 

que  de  vos  mi  amor  fe  ampare*  ^ 

Jf*b.  Ernmendarlo  he  mencíler.     *  í*r>  §. 

Mucho:  que  C\  yo  togaíFe  <s 

a  mi  hetmana,  que  con  vos  ™ 

fu  jufto  enojo  fe  aplaque,  Tf 

f u er  a  ,0 bl  iga r m e  i  l o  m i fmo  & 

Don  Iñigo  s  fi  él  fe  vale  SE 

de  la  mifmo  intercefsion,  ^ 

Y  fuera  empeño  mas  focil  <b 
arrancar  del  Cielo  Eftrellas,  ® 
que  moderar  yo  el  íemblante  <# 
a  viíta  de  hombre  tan  necio.  Z¿ 

Y  en  ello  mas  no  fe  hable,  ^ 
íi  Queréis  que  yo  os  efeuche,  jf 
y  feguid  otro  dictamen  <fc 
el ,  y  vos,  que  ya  os  he  dicho,  ^£ 
que  íi  palias  a:dc!ante,  Tj? 
aveis  de  tener  encuentro,  <& 
que  os  lleve  á  muchos  azare?.  ¡& 

Mot.  Bueno!  con  fulleros  h«bla  9 

en  metáfora  de  naype*.  |g 

I*r.  Pues  como  ha  de  (er  pofsible,  ¡m» 

fcñora.qne  vn  pecho  que  arde  J* 

en  incendio  tan  violento,  Kv 
fu  llama  temple  ,  ni  apague?               ,  íg 

ifak.  Tan  enamorado  cftais  t 


VOS  TGR  OTRO, 

vos  ?  no  os  oltentavais  antes 
piiisionero  de  otro  afecto? 
pues  como  pudo  trocarle 
con  tanto  eitrcm  >  á  uní  herminaj 

E»r,  Ello  haz-c  el  ardor  m„s  gravej 
porque  mi  pecho  ,  i  fus  ojos 
íieaaprc  iindiñ  el  vaífuliagc) 
mas  reconociendo  y  j> 
que  eran  m*s  intolerables 
en  fu  condición  los  yeuos 
de  la  mia  ,  quiíe  ai  t?s 
vencer  yo  mi  inclinación, 
que  exp. merme  á  los  pelares 
que  aora  cíioy  padeciendo. 

Y  viendo  que  ella  hizo  Lcil 
lo  que  yo  temi  ira^ofibre, 
los  detenüos  raudales 
del  corriente  de  mi  amor 
dexé  romper  por  la  margen 
de  mi  engañado  deieo, 

Y  quando  \é,  que  á  fer  mares 
llegan  ya,  donde  zozobra 
de  mi  conzon  la  nave: 
fu  defengajño  cruel 
niega  a  mí  amor  naufragrante 
el  puerto  de  la  cfperancja, 
quand©  no  ay  adonde, pare, 
fino  el  baxo  de  mU  p;nas, 
6  el  efcollo  inexorable 
déla  dcfefperacion, 
adonde  fe  defpedace. 
Yo  cftoy  muriendo,  feñora, 
en  el  golfo  de  mis  males 
donde  veo  folo  el  Cielo 
de  vneítras  nobles  piedades: 
vos  fulamente  podfis 
fer  el  viene    favorable 
que  mi  derrótalo  amor 
de  tantos  peligros  íaqur. 
Ciclos ,  por  ella  lo  digo,         apart. 
parque-acredite  el  femblante 
la  fineza  de  (entilSo, 
y  con  la  verdad  fe  engañe ! 

Mot.  Peíia  mi  alma!  elfo  es  lindo, 

dale  por  aqmfía  parte, 

y  madurado  lea  yo, 

(j  tú  no  la  madurares. 
lf*b,  Cielos,  qué  es  efto?  á  buen  tiempo 

quife  yo  verle  mi  amante.        */>*r. 

Si 
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Si  1*  vanidad  acra, 
6  la  envidia  ,  que  es  mas  fácil, 
me  caularí'c  amor  ,  feria 
cofa  de  deíefperanne. 
Yo  quiero  efeularme  el  tieTgo. 
Eaiíque,  ya  del  dictamen 
de  mí  humana  os  he  informado} 
del  mió  ya  os  dixe  antes, 
que  no  puedo  ,  y  aora  os  digo, 
queno  quiero  ',  vueítros  males, 
rebfU^las  ,  ó  dezidlos 
á  quien  mas  piedad  le  caufe: 
que  yo  igualmente  ofendida, 
tengo  en  mis  penas  bailarte, 
fin  meterme  en  templar  otras. 
Y  fi  de  vueítros  pefares 
os  morís  ,  paciencia.  Mot.  No, 
fino  es :  requiefeant  in  pace. 
Enr.  A  y  ,  Motril ,  que  efto  no  filena 
á  agrado.  Mot.  Calla  ignorante», 
que  ya  el  hurón  eílá  ¿entro, 
y  ha  de  facar  lo  que  hallare. 
Enr.  Pues  íi  á  vos  t; rabien  ,  feñora, 
os  canfo  ,  no  iré  a  quedarme, 
fino  á  entregarme  al  dolor, 
p  rque  la  vida  me  acabe. 
Jfab.  Id  con  D10S5  pero  efeuchad. 
Mot.  Aquí  llamo. 

lf*b.  Qoé  me  arraítre  ¿pan, 

-  la  envidia  á  mi  delta  fuerte, 
poraue  imagiaa  vn  inftance, 
que  Enrique  hablaba  commigo? 
Enr.  Q_  é  dize  i  ifab.  Sí  como  antes 
bolvicrais.  Mas  donde  voy?     a  f.*rt. 
Eíloy  yo  en  mi ,  que  a  vn  deiayfc 
me  he  de  arríe' gar;  Os  vais  ya? 
Enr.  No  lo  veis? 
Jf'b.  Pues  Dios  es  guarde. 
Mot.  Jeíu  !  hecha  le  ha  quedado 
garapiña  en  chocolace, 
que  eftá  elado  i  y  es  vn  fuego. 
Jf*h.  Amor  irijuíto  ,  qwé  hazes? 
quando  ree  eltíbi  mejor, 
que  Enrique  fuera  mi  amante, 
efta  aderando  a  mi  hermana? 
Mas  (iempre  es*u  loco  achaque, 
yo  per  vos  ,  y  vos  por  otro: 
pues  en  mí  no  ha  da  fer  fadl, 
que  yo  he  de  faber  vencerme» 
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Mot.  S  iñ^ra,  haz  tu  que  fe  zpháe 
cu  hermana  :  no  es  mas  galán 
$       Enrique,  y  no  es  tan  culpable 
^       fu  yerro  s  como  el  del  otro? 
H  ifttb.  No  es  fino  mis  ignorante, 
mas  necio  ,  loco  ,  y  gr*  ffero» 
y  en  toda  tu  vida  me  hables 
mas  de  vno  ,  ni  otro. 
Mtt.  Ay  Dios  mío, 

que  nieva  en  caniculares! 
qua>&  como  cay 6  en  fr c. 
Mas  ya  Don  Iñigo  faltó! 
a  qu¿  lindo  tiempo  viene, 
porque  el  clavo  le  remache.' 
Sale  Don  Itíige. 
Iñig.  Cielos,  ü  es  tanta  mi  dúha; 
que  a  la  de  mi  amigo  iguale! 
t«ned  de  mi,  ardiente  srnor, 
piedad  para  que  la  alcance. 
Motril?  Mot .  Señor,  ya  he  pedieta 
licencia  para  que  entraftV. 
IfiJu  Pero  no  os  la  he  dado  yo. 
Sin  duda  i  defefpermrme 
*         viene  eíle  hombre  ,  que  á  mis  ojos 
ya  tanto  horror  mas  añade,^ 
quanto  el  otro  mas  me  inclina. 
H   l2,g.  Pues  ,  fenofa,  fi  mis  males 
j£>       fon  indignos  de  piedad: 
jgr       quien  yerra.de  fino  amante, 
Jg       no  lo  ha  de  fer  de  perdón? 
íg  lf*b.  No  ,  vuéftro  dífeurfo  paííe; 
J?       Don  Iñigo  ,  a  mas  razones, 
Sí       porque  fi  vuéítro  femblante 
§       me  ofende  ,  qué  hará  la  voz? 
0¡        Ya  aqueríé  criado  fabe 
W       lo  que  y®  he  de  refponder: 
&       Gbedlo  ¿él  ,  y  dexadrae? 
o  yo  me  iré  por  no  hzeros 
ma?  peligrólo  deíayre.  Vaf, 

Iñig.  Señora  ,  escucha:  es  pofsifole 
qce  con  cal  rigor  rae  trates? 
Yo  feguiré  tus  deí precios. 
Sale  Don*  Margarita* 
Marg,  Tened  ,  no  vais  adelante. 
5S>  Mot.  Cieita  es  ya  1¿  nugiganga, 
pues  la  hermana  mayor  (ale. 
Jñig.  Vos  me  déte  seis  ,  f?ñora? 
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fó  Marg.  Si,  que  2o  que  cié  mi  parte 
0       mi  hermana  hizo  con  Enrique; 
&  Da  pasa 


Í.8  YO  POR  ros  , 

pu'¿  que  él  fe  defengañe, 
quieto  yo  Uazer  ,  c(L,rvaf".do 
qua  vucílro  ruego  !¿  canfe. 
J%.  A  y  ,  Motril,  no  he  de  poder, 
vi;  ido  los  rayos  lúa  ves 
de  M:trg:u¡ca,  fingir 
gvv*  de  I»a  be  i  foy  amante. 
Jtf*t.  Qü^dizes,  hombre  del  diablo? 
finge  amor,  aanque  ce  mace, 
df  ÍUb$  ,  é  mus  Fi^ncilca. 
J/í;¿.  Señor».,  pues  por  qué  ¿nade 
vueftro  rigor  mas  tormentos, 
a  los  que  cieñe  quien  arde 
en  la  llama  de  vn  dcfden? 
No  balta  paira  que  mate, 
que  él  execute  fus  iras, 
íin  pioneros  de  fu  parte? 
Ay,  ingrata  3  íi  entendieras»     a  p&-t. 
quede  ti  ellas  aníias  nacen! 
Mag.  Don  Iñigo ,  ya  os  he  dicho» 
que  es  ablandar  vn  diamante, 
porfiar  con  Ifak¿l: 
yo  no  aliento  íu  diclamen, 
que  el  dcíengañaros ,  es, 
perqué  de  vuestros  pelares 
nr».e  compadezco,  y  no  es  bicf)¿ 
que  fus  deídenes  arraflten 
á  vn  tan  galán  Gavallero, 
y  de  tan  ay  roías  partes, 
como  vos  ,  pndiendo  acaíb-; 
correípoadido  ,  y  amUnté, 
cunfeguír  ¡goal  empleo-, 
que  no  es  pofsfi>le  qu«  os  falte, 
quien  tanto  amor  os  eíHme, 
quando  a  mí  hermana  Le  can f?. 
Mot*  Ay  que  íe  convida ,  efcond« 

la  cena  ,  y  nr.tai*  de  hambre. 
lfíi¿,  Ay,  MjttíL  íi  es  tal  mi  dicha, 
que  ya  mí  paflón  la  agrade, 
no  es  mejor,  que  agradecí  da 
¡diga  que  la  quiero?  Mtít.  Tat-, 
que  cite  vino  aun  eíta  en  rnoíto,. 
y  puede  h.zrr1'?  vinagre. 
lni¿.  Bien  di/.e-.  S:ñ  ra,  en  vaao 
lera  ,  nüí  mi  pecho  trate 
<3e  otro  il;vi  > ,.  on.n-v.io  muero 
en  el  incendio  f.uve, 
a  que  entogué  el  corazón. 
M*rg<  Pues  li  a  vos  os  cílirn-lFe 


í&      el  rendimiento  otra  dama, 


que  en  tocio  á  Lf&be)  i  -uale, 
llevando  de  agradecida 
la  ventaja  ,  no  eta  fací:? 
í/í/g.  Ay,  Motril ,  como  es  posible 

que  yo  aquí  no  me  declaie? 
Mt.DÍ  que  ¡¡.*,  hombre,  que  te  pierdes» 
M,<rg.  Qué  retpondti.r 
iTiig.  Que  mis  mide;::  Mot.  Di  que  no. 
lnig.  ArL'iílran  coi  pechó*. 
Mot.  No,  redondo:  h  Mubre,  qué  h.ue>? 
j  J/í»v.  De  cal  fuerce:,  Mi>g.  Qué  dezis? 
JH.-.?-.  Qne  yo  en  mi  dolor  conltauce;: 
&   Aíafrg.  No  la  amarais?  f/líg.  No  íeñora, 
j|&       que  no  es  pokibie  mudarme. 
«r  Mot.  Acaba  de  echar  lus  nones, 

que  parece  que  fon  pares. 
&g  Mávg.  Cielos  ,  qué  til.  i  qué  ga'a     a  ¡>; 
x        fe  quita  ci  que  es  fino  a  minee, 
y  e!  que  huye  de  nueílros  ojos 
que  bizarría  (e  añade, 
para  qut  el  que  mega  yeí?, 
y  el  que  le  vá  nos  abtafe? 
Don  Iñigo,  no  es  el  miT-n-o, 
q  ie  me  cau<ó  ,  quando  afable 
me  rogaba  ?  pues  a  ora: 
qué  primor  mas  tiene ,  que  antes? 
El  que  me  quiera  ,  o  me  olvide, 
no  es  vn  accidente  frágil, 
que  el  fer  de  precio, 6  deíprecio, 
ia  invaginación  lo  hazef 
Poe*  por  qué  a  mi  ha  de  moverme. 
Mis  qué  dudo  ,  (i  elle  achaque 
es  de  nuciera  con. lición, 
y  por  ley  irrevocable 
de  nuciera  naturaleza, 
qnaíqnier  cofa,  humilde.,  o •  grande» 
no  tiene  el  precio  en  fu  "•é", 
lino  en  que  nueltro  dictamen 
le  aprecia  corno  difieil, 
o  dcfpiecia  a  nao  f  ci'? 
Pero  yo  pruebo  a  vencerme,. 
y  por  no  preapitsrme, 
ii  me  de  aquí  e^  lo  mejor. 
De  escuchare);  tan  v'oullac.te, 
mr  lie  boj-gady  cütto  ,  que  voy 
á  pedir  de  vuelva  p.utc 
á  mi  hírrnana.  fñigi  Q_é  S  leñara? 
Mtirg.i^us  os  h.\ga  muchjj  d«layres. 

2n<g. 
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•    DE  DON  i^fiVFSTlN  MORETO:  ±> 

Vfcg.  A  y  ,  Motril!  «.       pues  yo  las  haré"  gigote*  '¿^ 

Met.  Calla  ,  qui  CS  mofea.  .       $|  Sale  Marcelo, 

ln>g.  Oí  i,  fenoiwi  Mn.  No  la  llames.        #  Marc.  Motil!  ,  amigo? 
**«>£.  Qué  m^ueífis2  #>.   Maf.  Marcelo? 

lñ'&  Y  ó  á  vos ,  nada.  ^  A/are.  Donde  mi  feñora  cítá? 

M*rg.  paes  para  qU£  me  llamaítei;?  "&  aíjí.  Aora  de  aquí  íeyá. 

Jffígi  Como  tengo  en  la  memotia,  %   Marc.  Dinsie,  qué  ha  ávido?  Mot.  Duelo, 

de  I  abe!  tas  crueldades,  *&       porque  lepas  qusn  gentil 

al  veros  ir  rigorofa,  *       úíduftría  á  ios  dos  he  dado.    SAlJr.es. 

pudo  engañarme  fu  imagen.  $$  Ues.W\  feñora  me  ha  mandado, 

Maig.  Eílo  es  burlarfe  de  mi  ,       kpart.    ¡É       que  Hame'al  panto  á  Motril, 
pero  aunque  el  dolor  me  imte,  Jr        Mas,  Inés,  no  eícncharái? 

no  h¿  de  conocer  mi  pena.  «¿S    Mot.  Sabe  que  eíU  coníeguíds 

Pues  porque  mas  no  os  engañe,  í§3       con  la  condición  fingida 

jdos  ros.  luígf  Va  os  obedezco.  *¡         nuíflra-induítria  ,  y  »y  veras» 

Motril  .  no  ion  ias  fcáales  S5       qfce  n  >  fo!o  ,  com^efoíian, 

de  amor.  A/jí.Caiía,que  es  manzana,    &       eanfadas  las  dos  eííán, 
que  tiene  fano  el  ferabUnte,  &        gna¡  ¿jne  rasguen  también, 

v  vr'c  de  dentro  vn  gufo.no  ^       que  a  fu  gudoellas  las  quieran» 

la  pudre  de  partea  pane.  9       Mí  iogérú>  les  ha  valido» 

7/z/V.  Toda  el  alma  dexo  en  ella,  &        yíá  triunfan  dellas  los  dos. 

quiera  amor  qae  no  la  vltrage.  ^  iWs.Q^é  es  l'o  q-  he  deuchado?  ay  Díssí 

M*rg   Muerta  voy+S  qae  le  quiera  M       ,iué  el  enredo  era  fingido? 

■me  han  de  rendir  fus  deíayres.  Vm%     J|¿        Señores-,  que  arde  ia  rops: 
Mh.  Mamola  :  Jef«5  qae  trote  £g¡s       qué  cmfme  tan  rico  he  h.allaao. 

llevan  las  dos  camaradasl  J9   Marc.  Tü  el  triunfo  íes  has  logrado.. 

Ellas  no  vin  perdigadas?  §  M).  Vamos,  q  ha  de  aver  ge  3  n.  topa» '?**> 

Ijmí.  Sí  Sores ,  qud  maldad  es  la  que  palla? 
íi  no  cm-rnudezco,  fe  ha  de  arder  la  cafa: 
Floc  ,  a  siofbtfas?  eííb  no  en  mis  días. 
Salen  ifabel  ,  ífoargáirira  ,  7  }««»«. 
1/»^.  Inés  ■  qué  es  de  Motiii*í»cVSe'nntas  mías,' 
no  übeis  lo  que  paila?  maldad  rara! 
íi  no  lilis  tan  preíio  ,  rebentara 
con  el  fecrcto  ,  vn  figlo  ha  q*ie  l'o  callo. 
Marg.  Pues.-q  ay  de  nuevo?  Inés.  Rabio  por  contal  ¡O* 
Ifab.  Pues  düo  preíto. 
Inés.  E1  que  no  encuentro  el  modo, 
y  de  vn  golpe  quinera  echallo  todo, 
Qnanto  e!tos  imbuiré  ros  han  querido, 
zelos  que  han  dado,  y  zelos  que  han  pedido: 
todo  es  ficción  ,  y  enredo  ,  por  labraros 
en  fu  amor  ,.con  el  medio de  cámaros: 
y  y?  éañfadis  con  fu  pataruca, 
pora  que  los  Éopaeísj  hazen  la  gata» 
Mar^.  Pues  (jomo  lo  has  fabiio?  ; 
Imsr  Lo  he  ff-uchado,  , 

que  el  Motiiliiío  ,  qae  es  vn  redomado. 
i  oteo  criada,  haaicndo  rifa  el  cafo, 
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ro  ?ol  Pos ,  r  ros  por  otm, 

fe  lo  eít  b>  contando  en  cíl«  paíTo. 
j*/*^.  Qué  di  ¿es,  lübet?  If*b.  Pierdo  el  fentido! 
M*rg.  Y  donde  fue  M  >cri.?  Inés.  Aun  no  tu  fatuo 

del  pretil.  Marg.  Pue-,  cu  > Juana,  vé  á  ilamalle, 

y  dil*  ,  que  á  fus  amos  líame  luego. 
íttin.  V&f£&ato  v;i  rayo. 
Jnes.  Li  oBídíeocta  os  iiie^^, 

ñ  no  tomáis  vengue;  i  ,ic  contado, 

que  h.;ga  e-n  M¿dtíj  masruydo  quevn  quemado; 
M*r<r.  Puís  la  mejor  y  en  ciio  tan  cltran1», 

Uzi  el  hítirios  con  iii  aat.íii  j  engaño, 

contra  í%%\  de  aver  (¿do  \h  cautela. 
If*b.  C  na  •  logres  caítigo.quc  ies  da-la, 

yo  vendré,  Margarita  ,  en  quinto  intente?. 
Marg.Di  nueíico  guita  han  de  quedar  pendientes, 
&He  I**».S.ñ:>ra,  a  can  buen  tiemp  >  raiv  reclamos 

llagaron  ,  que  en  la  calle  con  fus  amos 

e  t  i,  y  con  Q  jn  Iñigo  ya  viene, 
//«¿.Pues  porque  es  él  quien  menos  me  conviene, 

m :  retiro  de  aq  ni.  Vaf. 

Marg.  Vece  al  initante, 

qje  a  ta  elección  te  dexaré  tu  amante. 
Salt&  Don  i-Higo,  Enrique  ,  MjtriUy  Marcelo,  y  EnriqíH 
fe  queda  al  paño. 
Mot.  !>enar  ,  ponte  muy  ancho  ,  y  pavonado, 

que  ya  han  caldo  ,  pues  nos  han  llama  lo. 
Iñig.  Enrique  amigo,  brava  induilria  \w  fido. 
Enr.  Yo  á  ver  iu  intento  cipero  aqui  efcoudido. 
Iñig.  A.  obedeceros  viene  mi  cuy  dado. 
24*rg.  No  fois  ,  leñor  Don  Iñigo  ,  llamado 

lelamente,  también  fois  efeogido. 
Mot.  Mira  fi  elcampa,  brava  iuduítría  ha  fido! 
Marg.  Mi  hermana  ,  y  yo  ,  feñor,  himos  notado, 

que  ya  en  todo  Madrid  fe  ha  publicado, 

que  a  cafaros  los  dos  aveis  venido 

de  Sevilla  ,  y  averfé  fufpcndtdo 

«ueítras  br>das ,  en  rieg  i  del  decoro: 

y  mas  Ubi.endo  ,  como  no  lo  íg  toro, 

el  reparo  de  vueitcas  condiciones, 

que  es  ligereza  en  nueí-tras  opinione?. 

Y  aUi  i  las  dos  nos  es  mis  conveniente, 

daros  la  mano  ya  ,  principa !m  vxc 

porque  Ifabel  os  quiere  ,  y  ya  ie  pefa 

de  averosla  negado  ,  y  confietT'a 

mi  corazón  lo  que  recata  el  ceño, 

yo  también  quiero  a  Bnrique  p  >r  mi  duen<*.° 
Iñig  Qa*  es  lo  4  efeucho?  En.  El  corazón  fe  abafa* 
Mot,  Jcíus!  feñores,  que  fe  cáela  cafa. 
Iñ'g.  Motril,  qué  es  oiiol  Met.  £1  vino  íc  ha  torcido.' 

Iñig, 


mDONATVMriN  MORETQ. 

Iri'g.  Yo  eftoy  fon  alma.  Mot  B.ava  ¡niuítna  ha  fido]' 

W.;r¿.  Mica  »  qué  cara  ha  pueito!  Inés,  no  es  yerro? 

Ims.  A  y  teñoiu,  color  de  h  cha  de  entierro. 

M*>g.  Qué  re'.pondcis,  Don  Iñi^t-r  lñ;g.  Senara, 
yo  que  a  lfabel,  el  alma  ,  que  la  adora:: 

M*<-<¿,  Qué  os  tai  b  ¡is?  no  me  efp.Tnto.,  es  alegría. 

Aí-it.  Si  ,  j.  ero  de  turrón  ,  p  >r  viJa  mía. 

¡I/t/f.  Di  vi)  bien  Can  impenfado  c%  j  ¡lio  eí  gozo. 

Aí^-j.  Claro  clU,  que  tendréis  mucha  alborozo. 

M¿t.  Anfi  te  le  dé  Dios  p.ir  vn  cuitado. 

Inés,  J:fu>,  íeñ^ra,  y  como  fe  han  clavado! 

M¿rg.  Don  Iñigo  ,  pues  ceííe  la  porf.a 
de  nueltto  enojo,  no  perdáis  el  día, 
llamad  a  Enrique  ,  pu¿s  lográis  tal  palma, 
que  yo  le  voy  á  prevenir  el  alma. 

Mot.  \{  diablo  ,  q ae  la  quiere  tni>  que  a  Enrique. 

J/J/V.  Yo  no  la  tingo.  Enr.  Ya  no  ay  que  replique. 

Mxpg.  Vén,  que  bien  me  he  vengado,  f  gun  miro. 

J»«i.  Llévenlos  por  eílatu  iS  al  Retiro.  F*?/. 

£»r.  Qjé  es  e(l  >,  amigo?  iñ¡g.  N  j  lo  vei%  ?  e.xanto. 

Aí^t.  3\ava  ha  (lio  la  induitrn,  por  Dios  fanto! 

Img.  Motril,  qué  es  eít o  ?  qué  remedio  ha  íido? 
tu  advinio  a  efte  dolor  nOs  ha  traído. 

M»t.  Pues  contra  mi  os-balveis,  pjfe  á  mi  vida? 
yerra  vn  Ductor  la  cura  á  vnas  viruelas,- 
que  las  puede  curar  vn  íacamuelas* 
y  no  queréis  que  yerre  yo  la  cura, 
á  vn  mal  que  pinta  en  fuego  ,  y  es  locura; 

Iri'tg.  Q.é  es  lo  que  dízes?  pues  qué  mal  es  eíre? 

Mot.  Yo  pen  é-que  era  amor  ,  y  falió  peíte. 

Ift'g.  Q^é  hem  <s  de  hazer?Aí.;f.Yo  doyme  por  venen 
luego  en  el  afno  quiero  fer  metido,  '     (do, 

y  á  curar  bo  me  atrevo  vn  mal  de  niña, 
que  amiga  a  fama  ,  y  aparece  tina. 

ln  g.  Qué  Cea  tanto  el  amor  de  eílas  mugeres! 

*»r.  Pues  fi  cito  vés.  Dan  Iñigo  ,  qué  quieres? 
íí  en  ellas  nueítra  induftria  ha  executado 
can  gran  cautela  ,  y  firmes  han  eítado 
a  qurxas  ,  aníias  zelos  ,  y  evidencias, 
y  fu  amot  vence  tantas  experiencias: 
y  no  baila  el  faber  quan  grande  ha  íido, 
para  fer  de  los  dos  agradf  cido$ 
pues  no  nos  mueve  el  que  nos  quieran  tanto, 
que  ellas  hagan  lo  mifmo,  no  es  erpinto. 

Iñ'ig.  Enrique  ,  íi  fe  rinde  tu  porfía, 
también  yo  á  cíTa  razón  rindo  la  mía: 
y  pues  alsi  resuelves  ob'igallas, 
dexame  hablar  ,  y  entremos  á  bufcallaS. 

Uei.  Bien  podéis  cfcuíallo, 
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3¿  yo  póa  ros 

pues  ya  buelven  las  dos  a  cóiírrmllo, 
Salen  las  q-attio  mujeres, 
i\/^í¿-l["ibei,deíta  lúcete  m:  he  veng:do 
Iía'j.ú.I  deleo  el  incéco  me  has  logrado. 
j#/j,  o2i\  .rus  ,  ya  Don  Enrique 

á  vueílros  divinos  ojos 

viene  coíomíg."»  a  dcx=¡r 

ai  mñ.rno  ¿tj  .c  embidiofo. 

Ptro  füpueito  ,  que  ya 

cor.  Can  icb'do  alborozo 

cíÜ  vueihahermoia  mano 

acedada  por  nclbtros. 

Lo  que  lulU  aquí  e¡  corazón 

cncuDiió  ,  os  rebela  él  proprío," 

porque  con  vueítra  vióxjtia, 

nucir  as  finezas  coro»". 

Yo y  DivinaMirgaríca. 

fiii  íiempre  tan  voellro  ,  como 

vos,  bella,  Iíabcl,  de  Enrique 

fuilteis  ídolo  amorofo. 

Conociendo  en  vaciero  pecho 

contrario  afecto  nolocros, 

poc  carear  vueftro  amor, 

al  nuciiro  en  vc.il  de  todos 

fingimos  las  condkio-nes, 

que  nos  hízieron  ijdíofos. 

Y  qiundo  ya  prefumimos 

de  nueítra  cancela  el  logro, 

vámosqti:  vuettra  fineza, 

conira  Can  juílos  enojos 

airo  pe  ¡la  fu  razón, 

empeñando  con  fu  ahogo 

&  nuíflro  agradecimiento, 

porque  nazca  con  fu  apoyo 
y.h  nacvo  amor  ,  hijo  noble 

¿A  ehccfiididaieato  >  folo 

porque  no  fe  contradiga, 
I»  revoca  generólo. 
Y  abi;  b;lia  Margarita, 


3  r  ros  p  or  otro, 

<   &        aunque  es  verdad,  que  os  adoro 
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á  wos  ,  divina  ÍU.bel 
quiere  mi  ¿¡feudo  folo. 
Y  alsi ,  te  ñoras::  M*fg*  Tened: 
quien  es  dixo  y  que  cj  c;n  coico 
nueiiro  difeurfo  ,  que  el  vtil 
que  queréis  para  volocros, 
í\endo  mejor  para  nueftro, 
le  perderá  por  antojo? 
Mejor  eíU  á  las  mugeres, 
por  lufrre  de  fu  decoro 
fer  queridas ,  que  en  los  hombres 
eirá  el  amor  masayrofo. 
Siendo  alsi ,  porque  querei?, 
yo  ,  Don  Iñigo  ,  os  efeojoj 
y  porque  le  quiero  yo, 
no  quiero  querer  al  oteo. 
Eíia  ,  feñor,  es  mi  mano, 
dar  yelo  á  faego  es  mas  proprío 
en  mi,  que  dar  fuego  ¿  yelo, 
porque  es  riefgo  ,  y  no  decoro; 
Jalg.  Cielos,  qué  eítraña  ventura! 
Llega  a  mi*  brazos  dichofos, 
dueño  idolacrado. 


5g  ifab.  Y  yo 


la  mifma  razón  abono, 
dándole  a  Enrique  la  mano; 
*S  Enr.  Yo  con  el  alma  la  tomo. 


£ 
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Marc.  Pues  cafados  nueítros  amos 
á  qu}  aguardamos  nofotios? 

Mot*  Vaya,  que  con  ello  haremos 
vna  quadrilia  dcaocho. 

Mxrc.  Juana,  embido. 

Mot.  Vale,  lné\? 

¡xh.  Quiero;  picaro.  luan.Y yo,  y  todo; 


j¿  M.t.  Pu;   pira  que  cito  fe  acabe, 
Jf       advierta  .  que  me  defpofo, 
Si?       para  que  e¡  tramb  >s  comamos, 
yo  por  vos  ,  y  vos  por  otro. 
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